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XVIII an iv e rsa rio  de la  desenoarnaoión do A lian  Kardoo

_A.

¡ Salve, genio in m o rta l! ] salve, b ienhechor de la hum anidad ! En esta hora 
solem ne todos los discípulos do la filosofía nueva se  unen , y en  fraternal consor­
cio, en tonan  un  hosanna al q u e  descubrió  á  n u estra  inteligencia m uchos y muy 
oscuros m isterios, elevó nuestro  pensam iento  y  dulcificó nu estras  penas. No hay 

quien  olvíde á K ardec en  tan  señalado día; suaves perfum es de g ra titu d  se exha­
lan de todas las a lm as; la m em oria del insigne m aestro  anida hoy en  todos los 
corazones, siendo para  todos p lacentera. R ecuerda el filósofo con fruición que 
las enseñanzas de  Kai'dec le  h icieron  la ta rea  m ucho m ás fá c il: m erced  á ellas 
pudo sum ar en su m en te  g ran  núm ero  de verdades claras y positivas con las que 
llenó la  distancia inm ensa que siem pre existió en tre  lo finito y lo infinito. El qué 
no brilla  po r su  ciencia, p iensa  tam bién hoy en  cl apóstol de  la buena nueva, 
pues m ás de u n a  vez am oldó su  conducta á la p u ra  m oral que de  ta n  selecta doc­
trina dim ana y la  conciencia del deber cum plido h ace  m ás llevadero el yugo pe­
sado de e s te  m undo. La m adre , al reco rdar la  pérd ida de  los se res  q u e  consti­
tuían el encanto quizá único de su  vida, vuelve los ojos hacia K ardec y enjugando 
su llanto, exclam a: | gracias. Dios mió, por tan to  consuelo! Y por fin, los tris tes , 
los oprim idos, los q u e  g im en agobiados po r la  enferm edad, po r la  explotación,
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por las desgracias fam iliares y  po r m il o tras fórm ulas de padecim iento, e lev an su  
voluntad en  esto s  m om entos y congratu lados con otros herm anos, ó re tirados y 
á solas con su pensam iento se persuaden  de q u e  después de  Cristo no visitó na­
die este  p laneta  que aportara  en su inteligencia tan tas  verdades y en  su  corazón 

tan tos consuelos.
No hay  escuela que induzca á la  resignación como la escuela esp iritista , ó in ­

duciéndonos á  la resignación n o s  instiga por lo mismo á  la p ráctica  de la  virtud , 
p ues n u estra  conform idad no es como aquella tan  despreciativa q u e  engendraba
e l orgulloso estoicism o, n i tam poco tan  pasiva como la  que del fatalism o n ace ;

n u estra  paciencia en las adversidades y n u estra  calm a en  las aflicciones, es p ro ­
ducida por el recuerdo  de  lo que fuim os y po r e l iris de esperanza que irradia cn 
nu estras  conciencias m ostrándonos lo que serem os. Asi el b ien  pod rá  d esap are ­
cer de  todas las escuelas, siem pre b rilla rá  en la  escuela  esp iritis ta ; falseado por 
religiosos y  an ti-relig iosos, por fanáticos y po r ateos, siem pre quedará escn to  
con le tras  indelebles en  las obras de K ardec y grabado en  los corazones esp iri­
tis tas  ; siem pre vendrán  á recordarnos nuestros deberes aquellas páginas escritas 
po r e ^ í r i tu s  e rran tes  y recopiladas con extrem ado orden y  m étodo po r aquella 
estre lla  bajada deí'cielo , m andada á la  tie rra  po r Dios, porque los tiem pos se 
acercaban, y cuando la fe se  apagara cn todos los pechos ó rem ara  cual dueña 

absoluta sobre cortas inteligencias, los libros de K ardec d irían  al m undo q u e  hay 
u n a  fo que no puede falsearse, ni m enos destru irse , porque está cim entada sobre 
la  roca  de  los hechos y tuvo por origen las palabras de Cristo, y  m ostrarían  á 
cuantos tuv ieran  ojos para  v er que todos los pasajes del Evangelio son u n  con­
suelo, u n a  verdad científica ó una verdad m oral. A quel Serm ón de la M ontana 
donde el crucificado nos trazara  tan  fldelísim am ente u n a  línea de  conducta, aque­
llas enseñanzas á sus discípulos: «En la casa de  m i pad re  hay m uchas m oradas ; 
no en traréis en  cl re ino  de los cielos si no renacéis de nuevo », que h an  servido 
hoy de base  á la  ciencia de la p luralidad  de  m undos habitados y á  la  filosofía do 
la  p luralidad de  las existencias del a lm a; aquellos llam am ientos tan  d u lc e s : «ve­
nid  á m i los q u e  está is cansados y trabajados, que yo os consolaré» , en  los cuales 
infundiera el Cristo su  am or infinito, son verdades que h an  ostentado hoy su
p u r í s i m a  l u z  g r a c i a s  a l  m aestro  q u e  supo sacarlas de los abism os en donde ha­

b ían  caído, y al m ostra rse  o tra  voz a la hum anidad  echan las  ra íces de  u n  p ro ­
g reso  inm enso , cual es el do hacer re in a r en tre  los hom bres la caridad, la  fra ter­
nidad y la solidaridad, bases firm ísim as del b ienestar m oral. Y al estab lecer la 
paz y  la concordia, irán  desapareciendo las desigualdades sociales y todos tend rán  

p arte  en el banquete  de  la  vida.
E ste es el principal objeto y  la m ás alta concepción de  ia m oral. ¿Q uién  nos 

tra jo  verdad de tal trascendencia?  Kardec. ¿ P u e d e  concebirse fuera  de  sus teo­
rías?  C iertam ente q u e  si, no negam os la posibilidad del hecho. No faltan ñlán-
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tropos q u e  dedican todas su s  fuerzas á levantar las clases desheredadas propor­
cionándoles tra b a jo , m edios de subsistencia; m as esto no basta. E s preciso 
en terarse  m inuciosam ente del Espiritism o para  llegar á  com prender los elem en­
tos que han  de pon erse  en  juego  para  llevar á cabo la redención  social; estos 
consisten en instrucción  y m oralización. ¿Y  puede el hom bre m oralizarse cuando 
no sabe de  dónde viene, n i lo qué será  de él, ni p o rq u é  sufre, n i p o rq u é  existe? 
Podrá se r  bueno  hasta  cierto  p un to , pero no com prendiendo los fines de  la  crea­
ción, no alcanzará á en ten d er en  su esencia los deberes para  con sus herm anos; 
es necesario saber po r qué hem os de perdonar h asta  sie te  veces se ten ta  veces, 
por q u é  hem os de d ar la izquierda á qu ien  nos h ie re  en  la derecha, y ceder todo 
nuestro  m anto á  quien nos p ida  la m itad  de él. Aclarados estos puntos, ilum inada 
nuestra  conciencia po r la ciencia, entonces, después de repetidos ensayos, osten ­
tarem os la  m oral en  su  m ás alta  m anifestación, desaparecerá  la  explotación del 
hom bre por el hom bre, el trabajo se rá  independien te  é individual, la m adre no 

llorará p o r su h ijo  ham brien to , el huérfano no padecerá m ateria lm ente  p o r la 
ausencia de  su s  padres, ya no fabricarem os ú tiles para  la g u erra , en trarem os, en 
fin, en aquella e ra  en q u e  podrá decirse: hoy roína ol bion eobro la tie rra .

¡ Gloria pues á K ardec quo tan to  b ien  proporcionó á esta  hum anidad sedienta 
de justicia! Ensalcem os su  nom bre y después de trib u ta rle  n u estro  agradecim ien­
to , por estas reuniones anuales, con discursos laudatorios, disertaciones filosófi­
cas y sentidas poesías, m ostrem os en  todos nuestros actos q u e  no hem os olvida­
do ni una de  sus enseñanzas. Esto será , sin duda, para  el m aestro  ilu stre , la 
com pensación m ás grande del trabajo  inm enso que tuvo dándonos á conocer el 

camino que conduce á la  e terna  felicidad.
M a t i l d e  R a s .

— 99 -

I A . !

V eniu del tem ps passat m em orias falagueras, 
to rnéu  á la m eva ánim a reco rts  encisadors, 
veniu , b rillan t cohort, vosaltres las derroras 
im atjes que som ríreu  en  m os finats am ors.

Gom onas escum antas del m ar que íe r  rem uga 
no h i fá que ’us trasb a lséu  á dins del cor f e r i t ; 
no hi fá que á lo m eu front p leguéu u n ’ a ltra  arruga  

á las que ja  h i ju n ta ren  1 ’ insom ne y lo neguit.
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Brillant m antell te ix ireu , fal-leras de la  gloria, 

ab vostres daura ts  íils b rodan tne  lo c o n to rn : 
avuy ’us contaría, parlantvos de sa  historia, 
cóm  han  ’na t esquinlsantlo  u n  desengany p er jo rn .

Las penas am orosas, fatigs de  la recansa 
del co rt m ort ja  p e r  ellas, m e ven en  al r e c o r t : 
no sé pas p er q u é  h i p lan ta  íloretas la esperansa 

si al fí en sos gels e terns to t se m ustiga y  m ort.
Jo no  com prench jam ay p er qué en 1’ ánim a meva 

sentó fret d ’ anyoransa m il volLas, quan se  raou 

algún ram or lleuger q u ’ el ventijol eleva 
ó algún eco perd u t que d ins m on p it s ’ enclou.

Sospirs y queixas b reu s de  la na tu ra , y  venen, 
á m os sosp irs y queixas ju n tan tse  sem pre a ix í; 
no sé lo m olt que guardan , m es sentó  si s‘ estenen 

com  lo ram en t in ce rt d ’ a ltre  reco rt divi.
Y u n  accen t sem pre gra t ressona y sem pre  lluny, 

del m eu som ni in tranqu il cncis m anyagador, 
y  així im pera en  lo co r dorm it y en  ell re tru n y  
com  lo ritm e suáu  d ’ un  dols can tar d amor.

E xtrañas arm onías ignotas, arrencadas 
del fons de lo ra isteri, y en ro tllan  1 ’ osperLt 
náufrag en m itx las onas q u ’ em penyan  cnlayradas 

de  boyras y teneb res los genis de la nit.
Si escassa llum  oviro, llensat aqu í y esclau, 

saber al m enys voldria lo q u ’ es aquesl accent 
q u e  ’m volta y  m ’ afalaga ta n t qu ie t y ta n t suau 
y ’s  to rna  dins lo co r ta n t fort y ta n t po ten t.

¿S e rá  potsé u n  acort d ’ aquella veu  perduda 
p e r  m os sen tits te rren s , q u ’ aixarapla lo seu  crit, 

y  així ta l volta alsan tla  lo v en t que se  1 ’ ha  enduda 

la  fá soná ab sos ecos á d ins de  lo m eu p it?
Ah! si, no n ’es pas d ’ a ltre  ; la veu es p u ra  y dolsa 

de la  m aro q u e  ’s joya veyentne lo seu  Lili; 
q u ’ avuy sas brillan ts alas al llum  ru b len ta  espolsa 
y acu t com  antany  sem pre  á tréu rem  del perill.

Ja  ho sé  q u ’ e ts  tu , y sobte que sentó  ta  petjada 
conm ou’s 1 ’ aire y s ’ encent v ibran t al m eu costa t; 

y  sem bla ó ja  la  b risa  del tróp ich  inflamada 
ó ’l  v en t lleugé q u ’ escam pa 1 ’ alé florit del prat.

—  100 —
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Deixa q u ’ en  lo Ilenguatje m ateix que tu  cantavas 
follias y  amoi’etas á prop  del b resso l m eu, 
lam enü  jo  V  ausencia y T tem ps en que brillavas 
p resen t sem pre  ú m a vista que ’ t  busca ab m ira r greu.

Ja  ho  sé que m ay m e cleixas, tu  q u ’ are  e ts  com  m ay bella, 
y es ton  alé dolcissim , q u ’ arriva  á  m i, perfum  

q u ’ escam pa ’l  ven t se ré  d ’ aqueixa patria , estre lla  
que brilla  encar llunyana si ab reden ip to ra  llum .

Mes ans d ’ arrivá a is  cims que tu  voltas llcugera 
¡ no ho sé quán tas caygudas ra ’ esperan  peí cam í 1 

Si tu  baixant al peu  de  1’ aspre  cordillera 
la  raá  no m ’ allarguessis, ¡ qué fora m ay de  m í I

¿N o sé jo  p e r  v en tu ra  las Iluytas sostingudas 
en a ltre s  passats dias p e r  a rrivar ’h o n t socli?
¿Y ’ls llochs no conech prom pte ’h o n t ío ren  m es caigudas 

al v éu rer cóm m ’ h i encanto , y á vo ltas... no m ’ en m och?
Mes tu  q u e  ’Is precip ícis contem plas de 1’ altu ra 

avisara ab fort c rit deis florejats abims, 
si vcus q u e  sospitosa m a p lan ta  s’ endetu ra  
ó veus que de la gola p ene tra  ardida d dins.

A lturas no ignoradas de m i q u e  las som nio, 
no ho son t las  que tu  habitas, si be no desterra t 
puch  c réurem  jam ay dellas, jo  q u ’ en  sas valls expío 
las penas raerescudas de un  borrascós passat.

Y si es u n a  esperansa pe  ’l co r que las ovira 
tan  fácils ú la  v ista  que ’s  m iran ú tocar, 
recansa m ortal es m irar cora ens re tira

son esglahó p rim er nostre  constan t pecar.
¡ Oh cims esp léndits, v ívits, que cap núvol em bruta  

com  nostre  horizó tris t, b en  cu rts  m om ents seré, 
jo vaig ab ferm  propósit p er la espinosa ru ta  
que dü  á  vostras delicias, y  al fí h í arrlvaré .

Y tu , m are que fores de  mi en aquesta vida,

si a lgún  sagrat reco rt, com  crech , guardas de ral, 
con  ánim a elevada los m eus vicis oblida, 
y ab m á próvida gu iara pe  ’l teu  b rillan t camí.

G a r c i- L o p e .

(rU
ó l

Ayuntamiento de Madrid



-  102 —

LOS L IB R O S  D E  A L L A N  K A R D E C
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I
El Libro d é lo s  E spíritus &s:
Buena Cátedra de  Lógica: herm oso Tratado do U nidad, Solidaridad y Arm o­

nía  U n iversa les: Escala de los Destinos personales y colectivos, y la  V erdadera 

Sociología de  R egeneración ......................................................................................................

II

El Libro de los M édium s e s :
Laboratorio de la quím ica cosm ológica: Abrazo del Cielo y de la T ierra , y  el

Nosce te  ...............................................................................................

I II

E l Evangelio según el E spiritism o  e s :
Conquista de la gloria en el corazón : Vida tranqu ila  y serena de paz y  con­

f ia n z a : Prom esas cum plidas, y Nuevo Pacto difundido bajo la d irección de  Jesús,

al alcance de todos...............................................................................................................

IV

El Cielo y  el Infierno  e s :
Cátedra, Solidaridad, Escala, Laboratorio, Abrazo, Nosce y Aplicación del Có­

digo Divino po r el T ribunal Infalible do las Leyes de la N aturaleza, donde está 

escrito  con hechos, lo q u e  fuim os, lo que som os y lo que serem os, explicando 
todas las  anom alías aparen tes, y  dando razón de todas las  pruebas.- . . . .

V

El Génesis, los M ilagros y  las P red iccm ies  s o n :
Los vividos R esplandores de la  C iencia: los G randes Frontispicios, donde nos 

es perm itido  asom arnos po r la Clem encia Divina y poder calcular n u estra  p repa­

ración para  ta reas  de  cu rso s su p erio res...............................................................

VI

Las Oüras Postum as  traducidas al idiom a español sdn,:
P iezas dcl Edificio: Estrofas sublim es de  la Epopeya: P rogram as á  desenvol­

v e r en colectiva labor de aprendizaje fra ternal, donde cada uno tien e  la luz que 
le  gu ía, la  fuerza que regenera , el alim ento que n u tre , el bálsam o que ahvia, el

am or q u e  eleva y vivifica...........................................................................................

VII
Las Num erosísim as Obras L iédilas, que esperan  oportunidad para  exhibirse, 

son nuevas irradiaciones del alcance y extensión del poder de  u n  Gemo, q u e  es

Ayuntamiento de Madrid



para  los que trabajam os por com prenderle y  seguirle, Ángel de Paz, de Am or y 
de L ibertad .............................................................
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R ecibe, querido K ardec, el respeto  y g ra titud  que te  envía un  discípulo lleno 
de im perfecciones, pero que reconocido de sus e rro res , da gracias á  Dios po r las 
pequeñas p ruebas que sufre, siem pre ju stas. Gran confianza m e inspiras. Estoy 
4 tus órdenes, y en olio soy feliz. Esto es lo m ejor que te  ofrezco. Tu apoyo es 
visible y poderoso.

Dejando á uii lado el d iscurso, recibo tu  tierno aviso.

M a n u e l  N a v a r r o  M o r i l l o .

PENSAM IENTOS Y  MEDITACIONES

rj
'•y.

V'i

Toflo e fec to  tie n e  u n a  c a u s o . T odo  efecto  in te li­
g e n te  re co n o ce  u n a  cu  u s a  in te lig e n te . Lo fu e rza  
cíe lu  cnij!«a in te lig cn to  e s tá  en  riizrtn de  lu m agn i-

HAY DIOS del e feu to .—A l l a n - K a í i d e o ,

Hay efecto, hay causa; hay  efecto in teligente, hay causa in teligente; y cuánto 
m ayor sea el efecto in teligente, m ayor será  la causa in te ligen te .—Estudiem os y 
observem os las obras de la creación, ya con auxilio del m icroscopio, ya con el 
telescopio, desde lo infiuitam ente pequeño á lo infinitam ente g rande, y  verem os 
una inteligencia que anim a todos los seres de la creación, y po r inducción lógica, 
á u n a  Gran Causa, á una In teligencia infm ila, Dios.

Contem plem os, desde cl infusorio al sór m ás perfecto, desde los átom os, 
que, por la  ley de atracción po r ÉL establecida, desde el principio, form aron en 
el tiem po esos inm ensos solos y los p lanetas q u e  g iran  á su  alrededor, é in ­
num erables sistem as p lanetarios q u e  ruedan po r el espacio infinito, sin que el 
punto  de  gravedad de sus cen tros discrepo en  lo m ás m ínim o; siguiendo siem pre 
el orden  arm ónico é invariable que rige en todas la  obras de la creación, y  vis­
lum brarem os al Gran A rquitecto, Dios.

Estudiem os en  esa gran  ley de  atracción universal, que, como hem os ex­
puesto , a trae  desde el átom o al m ás colosal p laneta  y á todos los sistem as plane­
tarios; que la  observam os en  todos los cuerpos inorgánicos, en los vegetales, en 
los anim ales, hasta  en el hom bre, q u e  cuanto  m ás perfecto—de m ás en m ás es­
p iritualizado—partic ipa de esa atracción, de ese m agnetism o e.spiritual, cuya sín ­
tesis le  llam am os Am or, que procede, como todo lo creado, dcl gran m anantial 
de am or, Dios.

O bservem os los efectos de  la inteligencia, transm itida, á raudales, desde las 
A lturas dó m ora la  In teligencia  Suprem a, y traducida en todos los idiom as y co-

■ái:'r|
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m u n ic a d a á  los hom bres en los diversos ram os del saber: ciencias, literatu ra , 
bellas artes, que nos em belesan y extasían al contem plar las  m aravillas de  la 

creación, en  el estudio de las ciencias natu rales, en la  lec tu ra  de u n  P ^ m a  que 
las describa; cuando adm iram os u n a  esta tua digna de F idias, o de u n  M .g u e lin -  

gel; u n  cuadro de Rafael, de Murillo ó de u n  Leonardo de V m c; a  la audición de 
¿ a  insp irada poesía, de  una m úsica m elódica y su b lim e -le n g u a je  de  las  a l­

m a s -  ¿ d e  dónde em ana ese sentim iento á lo bello, á lo arraom co, tan tas  as 
p iraciones y esperanzas bacía u n  halagüeño porvenir y al goce de celestiales fru i­
ciones q u e  presen tim os?  A nuncios son de que existe la  Belleza, la Arm onía y la

Perfección Infinita, Dios.
«Todo se rá  descubierto  y nada  quedará o c u lto » -d ijo  J e s ú s .- E I  q u e  dudare

de esta verdad , se  convencerá, con el tiem po, por la ley  ineludible del progreso,
de  q u e  todo lo perfectib le cam ina á la perfección, y que el hom bre, en  incesante
ascenso y desarrollo m oral é in telectual, se  irá  acercando por el am or y la ciencia

hacia el P rototipo del S ér Perfecto , Dios. _ _
E xistiendo, p u es, de toda etern idad , esa  Gran Causa, Sér de toda  perfección 

_ p o r  los'rofectos indicados y por el bello  ideal p ro g re s iv o -q u e d a  dem ostrado, 

por Inducción lógica, que existe la  Belleza, la Bondad, el Amor, la Sabiduría y  la 
Perfección infinita, m anantial y foco de  toda luz, verdad y vida, q u e  podríam os

llam ar el Sol de los Soles, Dios. •
E n fin, queridos herm anos, óbséW em os y m editem os, al estud iar en  el g ran  

libro  de  la Creación, d e s d e  lo infinitam ente pequeño á lo infinitam ente grande, 

en el progreso indefinido... es seguro que no teniendo atrofiada la razón y  el 
sentim iento, p resen tirem os y po r sus obras verem os al C reador, á la  Gran Cau­

sa, Dios. J u a n  D u b á n .

-  104 —

E L  E V A N G E L I O  P R O G R E S I V O  (O

(Continuaciónl

V I I I

Es posible q u e  algún lec to r se adm ire de que los esp iritistas tengam os valor 
do defender fenóm enos como el de la b u rra  de Baalara, en estos tiem pos de cri­

tica  racionalista.
P o r m ucha q u e  sea su adm iración, asi es en verdad , y  cl hecho  tiene  la  au to ­

ridad  del esp íritu  de  E rasto , discípulo de San Pablo, uno de  los colaboradores

-(j) Vénnseins Revist.is nnteriores.
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m ás sabios q u e  cooperaron á la  form ación del Libro de los m édium s. Véase el 
párrafo 236, cap, XXII, de  dicha obra.

Si nos penetram os b ien  dé la teo ría  científica de los fluidos, de sus com bina­

ciones, del laboratorio  del m undo invisible, habrem os encontrado la  clave que 
da solución á  los hechos históricos, con criterio  verdaderam ente racionalista; 

porque no  es racionalism o cualquier antojo ó tiran ía , que tom a á capricho unos 
hechos y abandona o tros, ó no se tom a el trabajo  de  investigar su certeza. Asi 
q u e  nosotros no  venim os á decir que hablen  ni razonen los anim ales, venim os á 
com probar la  posibilidad de hechos no explicados hasta  el p resen te , y  á  darles 
una solución racional y sencilla, dem ostrando en  gran  p arte  lo posible y lo que 
no lo es. Si es posible el fenóm eno de  los apo rtes, y  son posibles los ru idos de 
u n  sitio determ inado ó las audiciones que invisib lem ente su rgen  de u n  lado ú 
objeto; el Espiritism o no dice que la  m esa p a rlo n íe  hable, n i el trípode escriba, 

ni el lápiz de la  escritu ra  d irec ta  enseñe  m oral, ni las teclas del piano se  m uevan 
so las; lo que dice es que con la com binación de los fluidos de los espíritus y los 
de los m édium s especiales para  cada caso, se  producen  fenóm enos singulares, 
sea cual fuere , según la potencia que opere, el instrum ento  in term ediario  sobre 
que actúen  en los hechos físicos. P o r o tra  parte , está  dem ostrado que u n  m édium  
influido ó m agnetizado po r un  espíritu , juzga á  voluntad de éste y ve las cosas 
del color que desea el m agnetizador. En el fenóm eno de Balaam existe, pues, 

un hecho de  los m ás vu lgares y  de explicación elem ental.
¿ Se nos d irá  que po r e s te  cam ino se vuelve á ab rir  la puerta  de los abusos y 

fanatism os? ¡ R ara  p reg u n ta  I
¿Y son responsables las leyes de  la N aturaleza de las m entiras que inventen  

los hom bres, ó de la precipitación de su s  juicios para  cerciorarse de la  veracidad 
de los hechos?  ¿S e  habrán  de sup rim ir esas leyes porque los hom bres abusan 
de ellas? ¿ P rohibirem os la libertad  com unicativa de  los esp íritus, porque hay 
quienek les atribuyen  cosas que no han  dicho ó nó han  hecho? Estas discusiones 
en tran  ya en  pleno dom inio del Espiritism o, y no es este  nuestro  objeto po r ah o ­

ra . Estarao.s tra tando  del Evangelio progresivo, y vem os que los hechos m ilagro­
sos dejan de serlo cuando se halla  su  explicación, robusteciéndose la fe con el 

apoyo de la  ciencia y  con la m ism a Revelación progresiva, adecuada ú las  leyes 
que rigen  lá  natu ra leza  hum ana y la  h istoria. Cambian las palabras y el sentido 

y  se  perfecciona la idea.
El Evangelio gana m uchísim o con el Espiritism o, no sólo cn sentido de ia 

Unidad de la enseñanza m oral, po r un  Concilio invisib le y realm en te  universal 
y perpetuo , sino por la  explicación cienliflca de  hechos y leyes que an tes engen­
draban sólo una fe sencilla, y  hoy elevan esa fe á filosófica, haciéndola pasar de 
su carác ter an terio r lim itado y  parcelario , á  in tegral y extenso, que dom ina la

‘^.1
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vida de ios m undos y la  solidaridad universal dentro  de  ciertos lim ites posibles á 

nuestra  razón.
La Continuidad del Evangelio po r el Espíritu  de  V erdad es un  h e c h o ; y an te 

los hechos no queda m ás cam ino q u e  aceptarlos. Regocijém onos de la M iseri­

cordia del Señor, que olvidando nu estras  in iquidades y erro res, nos da  los m e­

dios de regeneración  y acelera  e l Advenim iento de la Salud universal.
El E spiritism o restab lece la autoridad religiosa, á la  vez que abre  los caminos

de la  libertad.
Es p o rsu n a tu ra le z ae sp e c ia l ,u n a d o c tr in a ia m ás co m p le ta y t ra sc e n d e n ta l .n o

sólo po r la  enseñanza que haya podido dar h a s ta  hoy, sino por la  que pueda dar 
m añana. Y aun  la de hoy, para  juzgarla es preciso conocerla y com pararla como

aconsejan la  lógica y el deber.
Las verdades se adm itirán  necesariam ente porque son leyes de la naturaleza 

que abarcan á todos, y  á todos influ irán , se crea ó no en  ellas. Hem os visto  en 
la H istoria alteradas las in terp re taciones de la  le tra  adecuada para  ciertos tiem pos, 

en lo refe ren te  á los seis días de la  creación, el m ovim iento de  la  tie rra  al rede­
do r del sol, su  redondez, la  existencia de  los antipodas, la  existencia de otros 
m undos, las opiniones cronológicas y geográficas y otros detalles, á pesar de 
algunas vivas oposiciones suscitadas po r la fe no ilustrada  suficientem ente. Guan­

do la ciencia se  generalizó, hubo q u e  rend irse  á  la evidencia, porque no hubiera  

sido cuerdo sostener e rro res m anifiestos como inspirados po r Dios.
Así sucederá  con o tras verdades q u e  nos tra igan  los tiem pos, y  con las que 

proclam a el Espiritism o, cuyo antagonism o es m ás aparen te  que real.
El Evangelio y el Espiritism o, lo repetirem os m il v eces, son una m ism a cosa,

desarrollos y  m anifestaciones de un as m ism as leyes.
Am pliarem os lo que es el Espiritism o y  exam inarem os en el artículo ú ltim o el 

dogm a de  la  reencarnación , u n a  vez que las  com unicaciones de los esp íritus son 
hechos en que rebosa  la  H istoria, y no  nos detendrem os en ellos en  esta sen e  

del Evangelio jmogresivo.

— lOtí —

IX

Con el estudio de  las doctrinas espiritistas el Evangelio e s  claro.. Los hechos 
se explican con la  m edium nidad. La m edium nidad rad ica en las facultades hum a­

nas y  en las leyes n atu ra les. Es propiedad de todas las razas, sectas, condiciones 
sociales, tiem pos, grados de cu ltu ra , edades de los individuos y países; pero 

ignoram os cl conjunto de causas com plejas q u e  determ inan  su aparición. Vemos 
sus resultados que nos descubren  el elem ento esp iritua l como u n a  fuerza de  la 

N aturaleza y u n a  ley  universal. ¿P ero  trae  la  influencia de  este  elem ento espiri­
tua l u n a  nueva edad de  m ilagros, retrogradándonos á edades antiguas y perv ir­
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tiendo la ciencia? Creem os ios espiritistas, que cómo la ciencia se p e m e r te  es 
restring iendo  el exam en de los hechos y p retendiendo  vincular en  u n a  escuela 
cualquiera el tribunal d istribu idor de la luz científica. E l Espiritism o y los espí­
ritu s  traen  la m isión opuesta; v ienen  á  d estru ir los ú ltim os baluartes de lo m ara­
villoso; á  expulsar de su seno  el p o s tre r refugio del m ilagro; á  dem ostrar q u en o  
hay  supernaturaüsm o en  lo que obedece á  leyes fijas, sin que esto signifique que 
se conozcan todas las leyes. E l Espiritism o no viene á  decir que se detengan el 
curso de  la T ierra  ó del Sol, fenóm eno q u e  la  tradición atribuye á Josué; viene 
O l í  ayuda de la  ciencia, y con la ciencia m ism a, á  descubrir fuerzas psíquicas, á  

investigar la naturaleza y atribu tos del alm a y  las leyes dcl principio espiritual, 
con lo cual se  explican m uchas cosas que la  crítica poco ilustrada juzgaba im po­
sibles ó calificaba de supercherías por ignorar las causas.

Y el analizar las F uerzas psíquicas com o lo hizo Alian K ardec, ó como lo ha­
cen ia  Sociedad Dialéctica de L ondres y em inentes sabios, es ciencia pura. Y 
favorecer á  la ciencia vienen á ser los estud ios históricos sobre estas m aterias, 
que desde  hace cuaren ta  años v ienen  realizando ilustrados m agnetizadores, m é­
dicos ú orientalistas, recopilando de cen tros, hospitales ó bibliotecas, los hechos 
q u e  ponen  en cam ino de estud ia r qstas leyes del esp íritu  en su  relación con la 
m ateria.

Á este género  pertenecen  las obras rec ien tes del Dr. Vahu, las Revistas de 
Espiritism o y M agnetism o, y una p arte  de las obras del orientalista JacoIIiot, con 
otras que om itim os para  abreviar.

I,a ciencia re stringe  el circulo de  io m aravilloso.
N ingún m ilagro vem os hoy en la locom otora quo a rrastra  el convoy; en el 

globo de gas hidrógeno que asciende en la atm ósfera; en  los com plicados fenó­
m enos eléctricos, acústicos ó hidrodinám icos; en el poder m agnético del médico 
que hace revivir al m oribundo, ó con ¡a electricidad cura  al baldado; en  la habi­
lidad del físico, que con un  sencillo com eta encadena el rayo haciéndolo descar­
g ar sobre  u n a  en c in a ; n i on el despacho telegráfico enviado y contestado en 
unos m inutos á 500 leguas. E l ignoran te  encuen tra  m ilagros en todas partes; 
pero  el científico encuen tra  su  explicación con  trabajo  y perseverancia . Lo que 
las ciencias físicas han hecho para  destru ir el m ilagro en los asuntos de  su com­
petencia , lo hace el Espiritism o en su terreno  propio. El Espiritism o nos hace 
c reer en una m ultitud  de fenóm enos ten idos p o r im posibles ; pero  á la  vez nos 
coloca sobre la realidad y  nos im pide c ree r  en  o tros m uchos. Pono un  d ique á 
la  im aginación, á los abusos estafarlos, á las supersticiones. No adm ite todo lo 
que se  dice por cualqu ier charla tán  ó brom ista , n i lo justifica; n i se hace cam ­
peón de todos los sueños, de  todas las u topias, extravagancias, cuen tos fantásti­
cos, novelas, leyendas m ilagrosas, excentricidades, rom ances, supercherías ó 
im posturas como lo que se  dice sobre los ConvuLsonaríos de  Saint M edard, los

1
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Coraisai'dos de  los Cévennes ó los religiosos de Loudun, d las m il palraiias que 
en la  Edad m edia se inventaron para  explotar con tráficos sacrilegos la  fe senci
lia  El E sp iritism o  v i e n e  á  d a r  el golpe de  gracia  al m ilagro, pero á la  v e z  á dis­

tin g u ir Ja verdad de  la  im postura. Los cuentos no son el Evangelio espiritista.

S e com ete una gran  in justicia con el Espiritism o juzgándole por lo q u e  rechaza, y 
aplicándole u n a  crítica realm en te irracional, q u e  pone en ridículo a los que

con tan ta  ligereza la  em plean.
La Religión verdadera  no son-los excesos fanáticos.

La Ciencia no es el abuso.
La H istoria no  es la  novela n i la fábula.
La Ju risprudencia  no es el agio de la  curia.

La Econom ía no es privilegio.
La Política no es la  causa de los m alos gobiernos.

L a Fisica no es el juego  de  recreo  luminoso.
La M úsica no  es el gaitero  de  la  aldea.
La P in tu ra  no e s  Ja aleluya de la  taberna.

La A stronom ía no  es la  Astrología.

L a Q uím ica no es la A lquim ia.......................
P u es  de la  m ism a m anera  el Espiritism o filosófico, m oral y científico, no  es 

el cuento de  v ieja, n i la  tergiversación del adversario in teresado , n i la  b rom a del 
charla tán , ni e l agio del im postor, ni la  fantasía aum entativa del estólido.

D adas estas ligeras explicaciones, sigam os ocupándonos de la  m edium m dad y 

su s  fenóm enos, clave de  estudio de las revelaciones sagradas y de las leyes que 

las rigen . , .
A lian K a r d e c  d e s c u b r i ó  la « K íu em iíd ad  de  los fenóm enos, los ordeno y  c

sificó, y  con  ellos formó el cuerpo de doctrina. Echó los cim ientos de una Cien­

cia N ueva en cl sentido de Ciencia.
Claro es q u e  siendo de  Ley N atural s iem pre existieron los hechos, pero  no 

pasando del dom inio de lo m ilagroso y de las iniciaciones cuasi secretas de algu­

nos, que obraban insolidariam ente con los dem ás sim ilares.
De este estudio es su  carác ter un iversalista  y  científico, y llam am os científi­

co no  sólo á  lo físico, sino á  lo espiritual y  psicológico, que es como se  debe 
en ten d er, puesto  qqe tra tam os de com batir lo m ilagroso; y  estudiando todo hecho, 
como som etido á causas y  leyes n atu ra les, resa ltan  c iertos aspectos que conviene 

ten e r p resen te . Uno de  ellos es la  influencia in te lectual y m oral del m édium  y 
del cen tro  sobre los resu ltados revelados. Es u n  hecho constante de  la  H istoria 
que se observa en  Cristo, S. P ab lo , Sócrates, Sw edem borg, K ardec, B udha, etc. 
Los llam ados sanios en e l seno de su s  d iscípulos, h an  sido en  todos los países
l o s  en  que m á s  abundaron los fenóm enos elevados de trascendencia . Los lazos
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apretados de la ca rn e  hacen refractaria  la  naturaleza para  determ inados fenóm e­

nos, dificultan la em ancipación y expansionabilidad de los fluidos.
A m ayor ciencia y virtud, m ayor pureza de  la  enseñanza espiritual. Es ley 

fija. Veamos las consecuencias q u e  se desp renden  de  esto y q u e  nos serv irán  de 
hilo p a ra  hace r un  estud io  racional de ios hechos y de la  in terp retación  de  las 

doctrinas.

— 109 —

X

Hem os citado la facilidad com unicativa de los esp íritus superiores. P odría­

m os agregar el alto-grado de poder q u e  vem os en Jesucristo .
Digamos ahora que la  m aldad, los vicios y la  ignorancia, sepu ltan  al alm a en 

la cárcel del cuerpo , engendrando al hom bre una com pleta tu rbación , de  la  que 

sólo puede red im irse  po r re iterados esfuerzos.
De estas series de hechos opuestos que indican la  luz y las tinieblas, podem os 

p or su generalización inducir su s  leyes, pu es son  lo bastan te  un iversales unos y 
otros para  no pecar por falta de p ruebas. Podem os decir q u e  es u n a  ley constan­
te  y un iversal la de  los fenóm enos espiritistas, en  las revelaciones q u e  adoctri­
nan á  la  hum anidad, sirviendo de in term ediarios en tre  los hom bres y los espí­

ritus, c iertas personas de  determ inadas condiciones, llam ados m édium s. Pero 
debem os inducir tam bién que. esas condiciones especiales com unicativas, donde 

m ás clara aparece la influencia de las fuerzas psíquicas, no son del dom inio de 
toda  la hum anidad, hoy po r hoy, aunque están  la ten tes en n u estra  naturaleza y 

esperando su desarrollo. Y no sólo no pueden  todos poseer la  m edium nidad, 
sino que no pueden  m uchos c reer en  el Espiritism o p o rque  no les  h a  llegado la 
hora, como d ice el pueblo. Hay quien  croe lo im posible y fantástico en  alas 
del enam oram iento de sí m ism o, de sus pasiones, de  su  fantasía sin  freno y  p er­
versión del sen tido  lógico, y no cree  en  lu sencillo y racional q u e  otro le indica, 

porque su dignidad se  rebajaría  en  rec ib ir lecciones agenas.
Son éstas cuestiones sencillas de  explicar den tro  de la Patología psicológica y 

de la  Serie  del p rogreso , sin  que atribuyam os á Dios e l absurdo de se r  distribui­

dor de privilegios. Lo que en  m ateria  de  m ilagros y de obediencia á autoridades 
ex ternas voluntarias exigen al corazón, á  ia inteligencia y á  la  voluntad , las sec­

tas positivas del tradicionalism o, á  su s  fieles, es m ucho m ás dificil de  aceptar 
que lo que exige el E spiritism o al cristiano racionalista. Los de aquellos que 
c rean  sinceram ente lo q u e  dicen y reciben , sin d ar n i ped ir explicaciones de 
n ingún  género , pueden  adm itir, con explicaciones, lo que es m ás sencillo, m enos 

com plicado, no  encuen tra  tropiezos con la  ciencia, concede la  libertad , rom pe 
las cadenas de una sanción te rrib le  y asegura la  posesión del cielo po r la  propia 

incum bencia, sin gastos forzosos de  ciertos servicios q u e  po r su  naturaleza orde-
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na el Evangelio q u e  sean  gratuitos. En re su m e n : no todos son  m éd iu m s; nó 
todos pueden  rep roducir ciertos fenóm enos de curaciones; m udar las condicio­

nes de  los liquides; e jercer influencia m agnética sobro los aletargados ó m ori­
bundos ; ó serv ir de vehículo á superio res inspiraciones. Y no basta  quo digan 
con los labios que oreen, porque es evidente la  contradicción de  esos asertos 

con la incredulidad  de  los m ism os hechos p resen tados por o tras personas. De 

donde se deduce rac io n a lm en te :
Que la fe que exige Jesús es la del corazón, ia  de  ia hum ildad, la de las leyes 

natu rales, la de la voluntad que lo espera  todo de Dios an tes que de sí m ism o ;
Que es ley el progreso  en todo y cada fru to  m adura á su tiem po,
Que al juzgar con  nuestro  propio raciocinio ciertos hechos del Evangelio, no 

contradecim os ni nos oponem os de n inguna m anera á la Gran A utoridad de  Jesús, 
á qu ien  am am os, veneram os y respetam os, considerándolo como el A rquetipo 
de perfección y el Enviado de Dios, Jesú s no  escribió nada. Los que le  acom pa­
ñaron  no lo escrib ieron  todo ; d ijeron  lo que juzgaron  oportuno en  su tiem po. 
De m anera que, en  todo caso, lo que nosotros exam inam os es u n a  pequeñísim a 
p arte  de  u n a  vida ejem plar llena  de profundas en señ an zas ; débiles reflejos do 
las transm isiones m edianím icas de los apostóle.?; u n a  fase c ircunscrita  á u n a  raza 
que in terp re tó  la luz d iv ina ; todo ello en  un  período breve de  tiem po, q u e  no 
p uede  tom arse insolidariam ente con los dem ás p aíses n i los dem ás tiem pos.

Juzgar aái las cosas, es como si juzgáram os las' doctrinas de un  sabio cual­

qu iera , po r ejemplo K ardec, po r lo que decia á su s  com pañeros cuando iba á  ia 
escuela de Pcstalozzi. No juzgam os, pues, á  Jesús n i á los apóstoles; juzgam os 
los deletreos alfabéticos q u e  establecieron para  los que p rincip iam os; y los ju z ­
gam os bajo el poder de sus m ism as inspiraciones, q u e  nos llevan de la  m ano. 
Juzgam os tal vez sobre m alas trad u cc io n es ; ta l vez sobre elecciones de Evange­

lios q u e  no e ran  los únicos; y de seguro sobre una unanim idad elegida de com en­
taristas é h istoriadores q u e  no h an  salido hasta  el p resen te  dei reducido círculo 

de su com etido, ín te rin  no  ha  llegado el tiem po oportuno de ex tender las re la ­
ciones de solidaridad y fusionar las  razas y  pueblos en  u n a  gran  unidad m oral. 
No, no com batim os á  los apóstoles, venim os bajo su inspiración corno de  herm a­
nos m ayores, á decir á las gen tes q u e  en n u estra  pasada fe sencilla hem os hecho 
m ateria les las parábolas; h isto ria  los ejem plos; verdades algunas fábulas, y  sen­
cillos fenóm enos esp irituales como prodigios a tribu idos á la  eficacia do la m ate­
ria  m ultiplicada; sucediendo todo esto po r la  g ran  autoridad que inspiraban los 
hechos del M aestro no com prendidos y el poder extraordinario  de su persona 
m oral, aparte  de  los abusos com etidos po r m uchos que se  llam aban re p re se n ­

tan tes  de Dios y sucesores forzosos de  Jesús, enseñando m ilagros en  que ellos no 
creían . H an llegado los tiem pos en  q u e  se  restablezcan las cosas, y b rillen  la 
verdad y  la  ju stic ia . Cesa desde hoy el m onopolio de  iniciaciones. Dios hace las

Ayuntamiento de Madrid



revelaciones del Verbo esp iritu a l; Dios hace tam bién  las  revelaciones de la  cien­

cia, y escribo sus leyes en  la  N aturaleza y en  el H om bre.
Todo g ira  bajo sus leyes: toda verdad es, pues, arm ónica con las dem ás v er­

dades. Religión y Ciencia son necesariam ente herm anas, hijas de  u n  mismo 
P ad re . Pero  m ucho cuidado para  que no se ensoberbezcan la u n a  ó la  o tra  y 
vuelvan á sus cam pos exclusivistas, desligándose m utuam ente  del concierto 

general y de las co rrien tes del progreso. É ste fué el m al del pasado que debe 
evitar el po rven ir, é in iciar el p resen te  su rem edio po r la Armonía de la Liber­

tad  hum ana con los Soberanos D ecretos de  las leyes de  Dios.

— 111 —

L A  COM UNICACIÓN E S P IR IT U A L

El Espiritism o ha  m ostrado Ja v erdadera  vida del esp íritu , como la  A strono­
m ía ha  descubierto  el verdadero  sistem a del m u n d o : la  hipótesis ha  cedido el 
paso á  la  verdad com probada. A ntes de  los trabajos de Copérnico, GalLleo y N ew - 

ton , todo e ran  suposiciones m ás ó m enos probables sobre el m ovim iento de la 
tie rra  y su aislam iento en  el espac io ; después, la realidad ha  sustitu ido  á la 
duda. En el orden  filosófico, hasta  el p resen te , todo h an  sido conjeturas é hipó­
te sis  respecto  de  la preexistencia del esp íritu  á la  encarnación te rren a l y de  su 
existencia m ás allá de esta  vida; la com unicación esp iritua l nos ha  evidenciado la 
realidad de la  vida del esp íritu  an tes de n u estro  nacim iento y después de la tum ­
b a : á la  hipótesis ha  sucedido la  realidad. Y del m ism o modo que la  Astronom ía 
ha  echado po r tie rra  el e rro r geocéntrico  haciendo v er la insignificancia do n u e s­
tro  p laneta  an te  la  infinidad de m undos q u e  pueblan el espacio, el Espiritism o 
ha  dem ostrado la pequenez de una sola vida p lanetaria  an te  la  m u ltitud  de  exis­
tencias q u e  el esp íritu  necesita  para  su depuración y perfeccionam iento.

N osotros, hum ildes pigm eos, q u e  nos considerábam os, du ran te  siglos, como 

los únicos hijos de la  Divinidad q u e  había descendido hasta  v e rte r  su sangre para 
abrirnos ol cam ino de salvación, que hab ia  hecho  g ira r los soles innúm eros del 
firm am ento a nuestro  alrededor para  a leg rar n u estra  vista con su débil centelleo, 

nos hem os encontrado con q u e  la tie rra  es m enos que un  grano de arena en  el 
desierto , m enos q u e  u n a  gota de agua en  los m ares, m enos q u e  u n  átom o de 

polvo en  el aire.
N osotros, tam bién , q u e  hablábam os de la gracia  o torgada por la  D ivinidad ú 

todos los q u e  habían tenido la fortuna de nace r en u n  país católico, teniendo así 

m ás m edios de lograr la sa lvación ; que todo lo teníam os sabido, desde lo que 
habíam os de  c reer para  m erecer el cielo, hasta  lo que habíam os de tem er para
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no  a traernos las iras del infierno, nos hem os hallado con q u e  esa  gloria, eso cielo 
em píreo, huye delan te dol objetivo del telescopio á m edida que éste  es m ás po- 
ten te , y huye todavía m ás delante de  la  razón á m edida que ésta ilum ina con sus 
resp landores el horizonte de lo desconocido. S i; n u estra  m orada e s  pequeña en 
com paración de las espléndidas m oradas que hay po r todas p artes en la casa, del 
P adre, y n u es tra  pob re  existencia te rren a l es inrm itam ente co rta  en  la  v ida e te r­

n a  del sér.
Ya la razón por su s  solas fuerzas encontraba dem asiado absurdo la  división 

del sér en  dos vidas, una. cortísim a de unos cuantos años ( que no alcanzan si­
quiera la  m ayoría de los m ortales po r m orir an tes de ten er uso de  razó n ), y otra 
vida e terna, ya  de sufrim ientos sin fm , ya de goce perpetuo  ; absurdo  encontraba 
qu e  unos cuantos años de  vida carnal decidiesen del porvenir de  toda u n a  e te r­
nidad, y m ás absurdo todavía que el porven ir de  felicidad fuese otorgado no 
como prem io, sino como gracia ó dón so b re n a tu ra l; y  absurdo su je ta r Ja iuTinila 
ju s tic ia d o  Dios á  condiciones de  lugar, tiem po, accidente, e tc ., dependiendo 
principalm ente la  salvación de  h ab e r nacido en  país católico, haberse  podido con­
fesar al m orir, se r  untado con aceite consagrado, e tc ., e t c . ; todo lo cual había 
hecho q u e  huyese la  creencia do las inteligencias bastan te  fuertes para  a treverse

á pensar po r si m ism as.
Pero  todo eran hipótesis cuando sin datos experim entales la inteligencia ten ­

día el vuelo para  q u e re r p en e tra r en  los m isterios de  u ltra tum ba. I.a certeza de 
la inm ortalidad aparecía en  el ánim o, m as no bastaba. E l racionalism o arm ónico 

hab ía  llegado tan  sólo á esta  conclusión ; e l  esp íritu  se desenvuelve en el tiem po 
y en  el espacio. P ero , ¿cóm o se verifica este  desenvolvim iento ? ¿E u  qué condi­
ciones? ¿D ónde? ¿B ajo qué leyes?  ¿Cómo vive y obra el sé r  fuera  del organism o 
c a rn a l? ... P un tos e ran  éstos no sabidos y que el Espiritism o h a  venido á  r e ­

solver po r m edio de la com unicación en tre  la hum anidad p lanetaria y el m undo 

extra-carnal.
En cuanto se dijo que los esp íritus se  com unicaban con  los hom bres, los pseu- 

do sabios se  han  re ído . E ra  n a tu ra l : en tend ieron  que e ra  decir.que  los muertos 

hablaban con los vivos, y  en  su alta sab iduría  d iscurrieron  que, pues estaban 
m uertos... no podían hab lar, n i escrib ir. Tam bién se habían  reído de los antípo­
das, de los aerolitos, del m agnetism o, y  lo extraño seria q u e  no  lo hub ieran  hecho. 
Cuando aún no se ten ía  idea de la  ley  de  gravedad, ¿ no era  una locura á los ojos 
de  ciertas gen tes pensar que por bajo de  nosotros hub iera  hab itan tes?  Cuando se 
cre ia  que las p iedras ineteórlcas venían de las altas capas de la  atm ósfera, ¿ no 
e ra  tam bién locura , fundados en  la  m ism a ley de  gravedad, pensar que en el aire 

existiesen cuerpos m ucho m ás pesados ? Y cuando se decia q u e  e l sonám bulo ve 
con los ojos cerrados, no e ra  tam bién  absurdo suponer que dorm idos y con los 
ojos tapados se viese m ás q u ed esp ie rto s  y abiertos los ojos? De igual m odo, con­
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siderando al espíritu  como un  sé r  com pletam ente desligado do la m ateria, ¿no  os 
absurdo suponer q u e  pueda ejercer influencia sobro olla? A no se r  q u e  se adm ita 

que los m uertos se  levantan de  los sepulcros...
La negativa dol fenóm eno ha sido consecuencia do la  p rem isa sen tada como 

ley ; pero  esa prem isa e ra  falsa y , por consiguiente, hay  q u e  explicarlo do otra 
m anera. Admitido el m ovim iento de la T ierra  y ia ley de gravedad, no hay  arriba 
ni abajo y se com prende la  existencia de los a n típ o d as ; adm itido que los aero li­
tos son cuerpos que g iran  en  el espacio y que la T ierra  a trae  cuando pasa po r su 
zona se com prende la  posibilidad del fenóm eno; entendiendo que el sonám bulo 
no ve con los ojos, en  el sentido extricto de  la  palabra, sino q u e  percibe, valién­
dose del fluido c ircundan te , á la  m anera  q u e  los ojos necesitan  de la  luz, se  com ­
prende que pueda verse sin hacer uso de a q u e llo s ; y considerando siem pre ai 
espíritu  como u n  sé r  unido á la  m ateria cn m ás ó m enos grado  de  condensación, 
desde el organism o m ás tosco hasta  el m ás e téreo , se explica perfectam ente la 
com unicación con los seres encarnados, á la  m anera que nuestro  esp íritu  se co­
m unica con cl o rg an ism o ; porque tan  extraño es para  la ciencia de hoy día esta 

segunda com unicación como la  prim era.
Todo esto nos hace v er cómo e lp rogreso  indefinido es ley  indefectible de  la  h u ­

m anidad y cómo toda cuestión queda ab ierta  siem pre á  u lterio res investigaciones.
La A stronom ía nos ha  m ostrado la existencia de infinidad de  m undos, dejando 

am plio cam po para  la investigación, que por m ucho que estud ie  y descubra, 
s iem pre le quedará m ucho m ás po r observar y descubrir, po rque el espacio 
abierto  an te  nosotros es infinito y poblado de infinitos seres. E l Espiritism o ha  
ab ierto  an te n u estra  inteligencia el horizonte de la  etern idad  del sér y constante­
mente  hab rá  lugar para  descubrir leyes é investigar fenóm enos, estados y situa­
ciones, m odos de viv ir y de com unicarse y asociarse los seres en  su  recip roca  in ­
fluencia, no descansando jam ás el trabajo ; an tes b ien  poniendo por lem a de todos 

nuestros esfuerzos, el p lus ultra, el progreso indefinido.
M a n u e l  S a n z  B e n i t o .
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S I

LA OBSESION ENTRE LOS ENCARNADOS
S E G Ú N  L A  C IE N C IA  Y  L A  M O R A L  C R I S T I A N A

DICTADOS ESPONTANEOS DEL ESPIRITU DE R . L,

COLABORADOR EN EL GRUPO DE LA PAZ 

I
L A  U N ID A D  Y  S O L ID A in U A D  E N  E L  C IE L O  Y É N  L A  T IE R R A

Sin ayuda de Dios nada  se  consigue: con olla todo se alcanza.

Dios es el A m or y la  Bondad, Sostiene al débil en el camino de las tin ieblas; 
y los que en  É l confían hacen  m erecim ientos y son dignos de la luz.
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Juntém onos, pues, apiñados en esto pensam iento de fe, para  que llueva sobre 
nosotros e l  b e n é f i c o  r o d o ; porque los que am an la Paz no están huérfanos..... 

P a ra  tra tar som eram ente nuestro  asunto , es necesario  em plear algunos prelim i­

nares preparatorios.
Form an las teorías espiritas un  conjunto solidario de partes  encadenadas, 

vastísim as, dificiles y respetables. P o r esto conviene hab lar á títu lo  de opinión 
particu lar, ín terin  o tros m is  com petentes confirm an nuestras investigaciones, y 
la  concordancia universal corrobora la  solidez. F uera  de  e s te  divino areópago de 
lógica rea l no hay m ás que ciencia en form ación, pero no ciencia absoluta.

No podem os desligar la v ida esp iritual de la encarnada, p o rque  son dos fases 

de  una m ism a cosa; n i divorciar las leyes m agnéticas del cielo y de la tie rra . La 
ciencia, p u es, está obligada á exam inar, lo m ism o el sublim e cuadro de la soli­
daridad descrito  en  el capitulo III de la 1 .“ P a rte  del Cielo y  el Infierno, que el 
comienzo del capítulo IV de la 2 .“ P a rte  del m ism o libro. Son u n a  m ism a cosa 
para la  acción de  las leyes. Sólo cam bian notab lem ente la  posición de los actores 
en  el g ran  dram a de ia vida racional. Las leyes abrazan tam bién el estado de en ­

carnación.
La Escala E sp iritis ta  es una de  las teorías fundam entales de n u estra  doctrina. 

Son am pliación de  ella  el libro com pleto de E l Cielo y el In fierno, el Cuadro S i ­
nóptico de las M edium nidades, y el capitulo de Las Aristocracias......

Siendo los .'encarnados ios m ism os esp íritus de  aquella escala, es evidente que 

esta  no varía  po r la  v ida te rren a  tem poral, como no varían  las leyes psicológicas 
del hom bre por su s  siluaciones de encarcelam iento ó libertad , ó los grados dis­

tin tos de su actividad y m anera de p rac tica r esta en lugares y tiem pos.
Con la  Escala E spiritista , se  dan  u n  abrazo la  tie rra  y el cielo, y  se establece

la unidad y sencillez en  el estud io ......
Es adm irable en  las  obras del elevado K ardec la sencillez de  su s  explicacio­

n es , por la  cual, la variedad infinita do las relaciones de las alm as en tre  si y con 
la  creación, viene á .reduc irse  á  los actos del esp íritu  sobre los fluidos m ás ó m e­
nos v irtuales, condensados, difusos ó com binados, estableciendo una se n e  m a­
ravillosa de  solidaridad en el m undo físico, analógica con la solidaridad del m u n ­
do psicológico, am bos estrecham ente  ligados, y  concurriendo á la realización de 

todas las arm onías.
Las teo rías de  los fluidos, de  los m ilagros, de los fenóm enos de todas clases, 

de las m edium nidades, am bientes, telegrafía hum ana, m agnetism o en  su s  varie­
dades m ú ltip les, tienen , p u es, su  unidad sim ple científica, que hace llano el
cam ino, cuando se h an  doblado los prim eros rud im entos de la ciencia espirita.

Con razón dijo nuestro  herm ano H uelves h ace  años, q u e  el m agnetism o era 

el espiritism o de ios vivos, e l espiritism o el m agnetism o de los m uerto s, y que 
- para  m uertos y vivos no habia m ás que u n  sentido fisico ó corporal, el tacto ......
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La eosa envuelve trascenden tal im portancia científica, y en  este detalle la c ien ­

cia está  hech a ......
Dadas estas b reves explicaciones ó recuerdos teóricos, que nada nuevo aña­

den, podem os pasar á  com pletarlos en otro artículo á fin de ir  po r aproxim acio­
nes á nuestro  objeto. M archando de lo conocido á lo desconocido, y siem pre so­

b re  la ru ta  de los hechos, procedem os científicam ente.
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E L  IN F IE R N O  D E  L O S  V IV O S  Y  L O S M U E R TO S

Las obsesiones, dom inios-y  persecuciones de  los esp íritus m alos só b re lo s  

débiles y castigados, así como sobre los hom bres, explican lo q u e  sucede e n tre  

los encarnados, como verem os después.
•L as tiranías de  los sistem áticos exaltados en  su  o rg u llo ; los despotism os y 

crueldades de antiguas víctim as convertidos á su voz on verdugos, creyéndose 
con un  poder ilim itado sobre  los esp íritus reconocidos de  sus pasados e r ro re s ; 
los am biciosos y egoístas, celosos de la  libertad  y ascenso de los dem ás, á  qu ie­
nes ta l vez odian; las atracciones y las repu lsiones; el vaivén de  los g rupos, e l  

choque de los am bientes; gem idos y lágrim as; plegarias y cantos; burlas y  r is a s ; 
pasiones y v ic io s ; alabanzas y m a rtir io s ; luces y tin ie b la s ; inm ovilism os y  p ro ­
g resos; todo se  com bina en  ql. m undo del esp íritu , y se rep e rcu te  en  la  tie rra  
con m ás in tensidad  todavía que en  las  capas b rum osas del am biente, p o rque  la 
m ateria sufre  fácilm ente la dom inación de u n  fluido externo que puede pene­

trarla.
Los m alos, dicen las obras de  K ardec, se  adh ieren  á los débiles como á  una 

presa. Se sum ergen  luégo en  la  tie rra  como bu itres  ham brientos. Se apoderan de 
los pusilánim es. Los exaltan su s  concupiscencias; apagan su fe en D ios; y d u e ­

ños de su  conciencia, y asegurada la presa, extienden sobre todo lo que rodea á 
sus victim as el fatal contagio. Es decir, que se  unifican los fluidos m agnéticos; 
se extiende u n a  red  de presiones y sugestiones, q u e  obran  como fuerzas vivas, 
ó como inercias; y como los dom inios no cesan  sino por el cambio de  naturalezas, 
á m erced de sanas doctrinas, que se p rocu ra  ocultar ó .com batir aun  sin. exam en, 
de abi re su lta  esa  lu ch a  g igantesca cuyos h o rro res  nos describe la  h isto ria , sin 
que para  buscar el Infierno real necesitem os alejarnos m ucho de lo que han  sido

nuestros pasados tribunales.
Unamos á estas alianzas perniciosas, q u e  esos espíritus perseguidores, que 

prosiguen sus ta reas  á través de las etapas históricas, tam bién  en ca rn an ; unam os 
tam bién, el q u e  otros encarnados se obsesan á sí m ism os, fabricándose velos de 
turbación y de perturbación  de su s  facultades y fluidos po r nuevas faltas, q u e  los 

oscurecen, y que h an  de  expiar, y acaso esta  sea ia  fuen te  capital de los desór--
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denes ; y tend rem os la  explicación racional, inducida sobre  los hechos, de la  si­

tuación social de los pueblos y la  disolución de  los vínculos de las familias y de 
las relaciones políticas. ¿ Qué m ayor obsesión q u e  la  que descubrim os en las p er­
secuciones y  hecatom bes religiosas, políticas, ó sociales de  las aristocracias h is­
tó ricas? ¿No podem os decir, con verdad, que los factores de los dram as sangrien­
tos son los esp íritus tu rbados del espacio, q u e  en su  encarnación realizan  lo que 
realizaban en  la v ida scm ilibre esp iritual, no despojados aú n  de su s  e rro res de 
las preex istencias?  E l bagaje del pecado original de su  rebeld ía  al am or y la  paz, 

es la causa de perturbación  te rres tre  en  el suelo y en el am biente  te rreno .
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H E C H O S  D E  L A  O B S E S IÓ N  D E -T E J A S -A B A J O

¿Veis ose comicio, q u e  ha  perdido el uso de la voz por su  falta de  ejercicio 
en  la educación cívica? No pregun téis la causa; sufre la  obsesión del cen tro  co­
lectivo de  la ciudad ó aldea, y la  influencia del cercano palacio feudal ó teo c rá ­
tico , desde donde se atisba al que sale y  en tra , para  perjud icarle  luégo en  sus

in tereses, ó desgarrar su honra.
¿Veis ese dem ócrata, apóstata de  an tiguas propagandas, que halaga hoy d los 

que ayer com batió? E stá  obsesado : o ra  po r ia m ortífera aristocracia del dinero, 
ya  por las razas au toritarias, que exaltan su  valer, haciéndole c reer que él es la 
salvaguardia de venerandas instituciones, y haciéndole confundir la idea de pa­

tr ia  con el clam or verdadero  de su s  estóm agos.
Salvém onos nosotros, d icen e n tre  si los egoístas, del nubjado inevitable de 

peren torias reform as, que nos am enaza ; y  los que vengan  d e trás , allá se las en ­
tiendan  como puedan . De Dios y del Cielo nada sabem os. Los ham brien tos, al fin, 
nos m an tienen  á los desocupados, y nos agradecen que los explotem os......

¿Veis esa c ria tu ra  cobarde, que difunde cobardía en cuanto la  rodea , y hace 
m ártir á  qu ien  am a? Mirad la  co rrien te  secre ta  que la influye, y cómo reflejada 
viene desde el amigo ó del vecino, ó desde m ás allá, form ando cordón hasta  es­

tre lla rse  como punzante  saeta sobre el m ártir.
¿Veis ese apóstol indeciso q u e  halla  obstáculos en  todas partes, que ora se 

rebela, ora se hum illa , se  levanta  y se  cae?
¿Veis su  casa, donde después de decenas de  años de propaganda saludable, 

su buena esposa le  pone potaje en  v iernes de Cuaresm a, y anda inventando el 
m odo de bautizar el feto que apenas reposa  todavía en  el claustro  m aterno?

¿Veis esa sociedad nacien te , m uerta  an tes de  b ro ta r, que rehuye el concurso 
qu e  anhela, q u e  esquiva la cooperación q u e  desea, y en olla ese jovencito  fo­

goso de  pico y m oroso de  bo lsillo?   La abuela, la  Lia, el herm ano, la  cuñada,
están  bañados del Huido deletéreo  de  las preocupaciones, y ni se em ancipan
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ellos de su cárcel, n i quieren  que los dem ás sepan m ás que ellos, ó dejen de  ser 
m enores......

El m undo oficial va m ás lejos. Explota en favor de  unos pocos los brazos a r­
m ados, y deja inerm e la gran  m asa, entregada á la  m iseria y á  la acción de  unas 
leyes hechas para  los prim eros con olvido de  los deberes de  hum anidad. Y 

cuando aquel m undo oficial cam bia de  p uesto  y a lterna  en la  posición de opri­
m ido, aspira á su vez á opresor, difundiendo ah o ra  lo que an tes com batió. Antes 
predicaba obediencia, ahora  hace sistem a ¡a cábala de la rebeldía.

H e aquí la locura hum ana bajo el vértigo de doctrinas deletéreas, cuya base 
v iene á m inar la ciencia del espíritu . (Continuará.)

EL CHOQUE DE LAS DOS CORRIENTES (*)

III

Realizado un gran  progreso científico; triunfan te  el m aterialism o on las m a­
sas no educadas; abandonadas éstas á los vaivenes del desorden económ ico; des­
tru ida la fe antigua religiosa por la obcecación de q u erer sostener absurdos como 
cosas divinas, y no generalizados aún  todo lo extensam ente que es necesario  los 
nuevos teorem as religioso.s que.nos h an  traído los progresos geológicos, físicos, 
quim icos, fisiológicos, psicológicos y psíquicos, los cuales han cam biado ¡os con­
ceptos do Dios, de la Vida fu tu ra  y los Destinos; pu jan te , cada vez m ás, la  Soli­
daridad, que el m undo subversivo rechaza sin exam en; en lucha todos los in te re ­
ses con anem ia casi general de cultura  m oral; ¿cuál puede se r  el resu ltado  ra ­
cional de este  hacinam iento  de com bustibles; los unos que se  resisten  y bregan; 
y los otros quo asedian, ap u ran  y persiguen al e rro r en sus últim as trincheras, 
desde el comicio al santuario , y del libro á la tribuna , y  del ta lle r al hogar d o ­

m éstico? ¿C uál puede se r  el resu ltado  de esta disolución social que divide las 
familias, y hasta  levanta herm ano contra herm ano, hijos con tra  padres, desple­
gando en un  lado odios y celos, y en  o tro  sacrificios y abnegaciones; vaivenes 
que suceden sin descanso, q u e  llenan la v ida filosófica y  la del a rte  y la ciencia, 
y que hasta  no dan  reposo  al sueño , sobrexcitando á los esp íritus de las opuestas 
falanges p o r una fiebre genera l de llegar á  algo que se esp era  y se tem e, que se  
am a y espanta?

El cuadro de  la  lucha de nuestros días es pálido. La plum a no puede revelar 
todos los infortunios ocultos q u e  acarrea  en el hogar la batalla esp iritual de la 
luz y las tinieblas.

Este estado de cosas acarrea  inevitablem ente dificultades, perturbaciones,

(l) V é a se  l a  R e v i s t a  de  M arzo .
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conflictos, extorsiones d ciertos in tereses que viven dcl privilegio y  que no  qme^ 

r p  om ’esos; lucha inevitable de  ideas y graves acon tecnnen tos . L s  «  

de la irum anidad se agitan en tre  opuestas tendencias, 
de la ignorancia contra- la ciencia, el esLacamiento y e

adelanto benéfico para  el m ayor num ero , c l pasa o ^  irresistib le  de 
tu ras  obcecadas oponiéndose d los designios de  Dms y a la  fuerza irresistib le

ordidas nara  siem pre instituciones secu lares, que prolongan su ago 

. „ ú L  4 3 SP»™  grandes 4 con .ed ra ien .os, ,n o  no  4 voc doraraan . 1  n » d es

m oral q u e  va  á su rg ir de las ru inas del antiguo. Sí, m archem os á la  obig . 

los pueblos la  redención de  los oprim idos. Seria  u n a  gran  cobardía u n a  ve

• '" L a  i i S n ^ n ^ g a - . a s  0 0 4 4 .^ 0  se .C 4 . 4  de c o n ,n .s .a c  n ingnna piasa 

cen arraas de papel; se  .ra ia  de  no h acer estériles  los
h acer fecundos ébolos. adhesiones y  estuersos po r raedlo del fom ento una 
?. 1  a l l a o i ó n  dem ocrática q u e  herraan ioe los elem entos, los aoorque y los 

h a r a l é n i o o s  en u n a  .co tón  com ún. So tra ta  do dignidad do deher, d ^ s  - 
1 cn in o ia  do disciplina do los porsonallsm os, do rospondor al concierto  del m un 
do de s 'e l i r  con dignidad las exigencias inelndihles que nos reclam a la  regene-
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ración de la vida, en que se hallan in teresadas lá  paz y la felicidad de nuestros 
h ijos y el ampliarniento de las prom esas de nuestros esp íritus, hechas como tr i­
bu tos á la ley del progreso . Se tra ta , en fm, de  todo lo que la  conciencia viva 
nos señala como bello, bueno  y  verdadero , trípode q u e  obliga y  com prom ete, 
so pena de degradación y  de calam idades sin  cuento . P orque sonada la hora  de 
transform ación en  la población del globo, acentuadas la em igración é inm igra­
ción de los e sp íritu s, de m anera que se  opere la regeneración  m oral y social, que 
reclam an los progresos científicos cum plidos, instrum entos que corresponden á 
un peldaño de civilización m ás superio r que genéraliza m ás el b ienestar público; 
pasadas dos ó m ás generaciones de luchas religiosas, económ icas y  dem ocráticas, 

y  vistos los em pujes de nuestros contem poráneos, todo hace c ree r  que no esp i­
ra rá  el p resen te  siglo sin que veam os b rilla r la luz  en  todo su  esplendor, por la 
sencilla razón de que, aparte  de  los acontecim ientos que surjan , la  vem os ya en 
el horizonte de  o tras naciones herm osa y esp lendente , como dem ostrarem os am ­
pliam ente en  o tra  ocasión. ¿Q ué m ás luz podem os apetecer que la del E spiritis­
mo, que nos revela la Solidaridad de los m undos y nos dice lo quefuim os, lo que 
somos y á dónde vamos? La nueva generación somos nosotros. Asociémonos y  ha­
brem os triunfado. Huyam os del m al para  no se r  expulsados á razas inferiores ó 
á  m undos peores que la tie rra , en tre  se res  feroces y  salvajes. H agam os el bien  
sin ostentación, advirtam os peligros á los obcecados, y hagam os votos sinceros 
porque nos oigan, una vez que deseam os ev itarles, no sólo infortunios del p re ­
sen te , sino g randes calam idades en u n  cercano porvenir. Debiendo se r  la tierra 
m orada de  los pacíficos y arrepen tidos, porque á eso obliga la  ley  del p rogreso , 
y porque el conjunto general de ia  hum anidad ha  doblado su  in fa n c ia  y entrado 
en su virilidad; los obstinados en el m al que se  burlan  de  los progresos y que 
con cinism o desatienden  toda advertencia p ru d en te , negándose á estud iar las 
causas del m alestar social, serán inevitablem ente expulsados del m undo.

P odrán  hoy re írse , poro llo rarán  m añana sus ilusiones.
Todo se rá  restab lecido , y los esp íritus que quieran  vivir en  paz hab rá  de  ser 

á  condición de renunciar al despotism o y la  bajeza, las infam ias y el egoísmo, el 
orgullo y dem ás bajas pasiones. E l retroceso agoniza, y no hay raás nave salva­
dora en  el naufragio que la del progreso y la libertad . La generación actual se 
penetrará  de que el vencer los obstáculos que se oponen al p rogreso , es obra 
que la corresponde, y  una de sus m ás p reciosas é im portantes tareas.

Al E spiritism o tam bién  le incum be un  papel de in terés en la  obra de la  em an­
cipación. D escubre nuevas leyes de  la naturaleza, engrandece á Dios y  á  la  vida, 
da la clave de los destinos, funda un  sólido cim iento á la fra tern idad  hum ana, 
hace racional la  Religión, consolida la  U nidad de la fe científica y de la m oral 
universal, m ata  los exclusivism os, ab re  á  la exploración el nuevo m undo de las 
fuerzas psíquicas, ofrece á  la ciencia el estudio de los fluidos y los am bientes,
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sin los que no hay em ancipación ni libertad , facilita la regeneración  m oral base 
de toda asociación durable, propaga las verdaderas leyes sociológicas, explica 

los dolores y las delicias de la  vida, am plía la Revelación acorde con la  Ciencia, 
facilita al jurisconsulto , al político, al historiador, un  extenso campo no explora­

do, y trae , po r fin, soluciones seguras á  todos los problem as de  la Cu estió n  so­
c ia l ,  no según este  ó el otro sistem a, sino apoyándose en las leyes de la  n a tu ra ­
leza, descubiertas y reveladas por la  unanim idad concordante de los esp íritus, 

m edio único que constituye la  V erdadera Ciencia.
E l Espiritism o se encon trará  en el m ism o campo con las  reform as sociales, y 

las  secundará  si son ju stas  y equitalivas y  tienden  a l bien de  todos. Más todavía, 
puede con m ás eficacia que n inguna doctrina explicar la Solidaridad y los debe­

re s  de Igualdad, F ratern idad  y L ibertad.
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MOVIMIENTO SOCIAL
BIENIO D E 1884-85

EST-A.IDOS-XJ3SriIDOS IDE

A U S T R IA -H ü N G R ÍA  ( E m a n c i p a c i ó n  d e  l a  m u j e r )

D e l  l ib ro  de M . S t a n t o n :  T h e  woman quesiion in Europe, to m a J o h a n n a  L e i t c n -

b e r g e r  el sigu iente  re la to ;
E l  A u st r ia -H u n g n 'a  es  un E s t a d o  co m p u esto  de  tantos  pueb lo s  y  le n g u a s ,  q u e  es 

difícil  d arse  cu en ta  de esta ag lo m e ra c ió n  ta n  va r iad a .  I-as d iversas  ra z a s  de l  im perio  

están ag ru p a d a s  en to rn o  de l  v ie jo  d e m e n t o  g e rm á n ico ,  q u e  se h a l la  b a jo  m u c h o s  a s ­

p ecto s  á l a  c a b e z a  de  la  c iv i l izac ió n  y  de l  p ro greso .

N o s  o c u p a re m o s  de  la s  m u je re s  a lem an as  d d  A u str ia ,  p o rq u e  las  d e m a s ,  e sp ec ia l­

mente las  de H u n g r ía ,  s iguen su im p u lso  en to d o s  lo s  m o vim iento s  de  m e jo ras

fem eninas .  . . ,
E s t a  p re p o n d e ra n c ia  de la  in fluencia  teutónica  resulta de este h e c h o ; L a  posic ión  

de n u estro  sexo  en d  E s t a d o  y  en la  F a m i l i a ,  y  la  co n d ucta  d d  G o b ie r n o  resp ecto  á 

n u estro s  in tereses  y  d e re c h o s ,  son los  m ism o s  en d  im p erio  A u st r ía c o  que en d  im ­

p e r io  G erm án ico .
E l  m o vim ien to  fem enino  en A u str ia  tiene dos  f a s e s : la  e c o n ó m ic a  y  la  e d u c a tn z .  

E s t a  ú ltim a p ro v o c ó  una o p o s ic ió n  p o r  lo s  h o m b re s  que co m b a t ie ro n  el e d u c a r  la  

m u je r  y  el l le v a r la  á fu nciones  m o n o p o l iz a d a s  p o r  d  se x o  fuerte . S a b io s  pro fesores  

a f irm ab an  la  in fe r io r id a d  in te lectual de la  m u je r  y  d isc u rr ía n  so bre  d  p e so  y cua lid ad

de  los  c e re b ro s  fem eninos .
Á  p e sa r  de  esta res istenc ia  se  h a n  c u m plid o  g ra n d e s  p ro g re so s  en la  enseñanza  

in d ustr ia l  y  p ro fes io n a l  de  las  m u j e r e s ; surg iend o  p o r  to d as  p artes  instituc iones  p a ra  

p re p a r a r  los jó v e n e s  en em p leo s  activos .
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E n  p r im e r  lu gar  existe  la  S o c ie d a d  industria l  de m ujeres ,  fu nd ad a  en V iena  

en 186 6 , y  que crece  de añ o  en año en u t i l id ad  é im p ortancia .  E n  18 7 4 ,  la  S o c ie d a d  

ab rió  u n a  escuela  y  tallere.s p a r a  la  e n se ñ a n z a  p ro fes io n a l  de la  m u j e r ; y  b ien pronto 

agre gó  escuelas  de  d ib u jo ,  de  p in tura , etc. C o n t ig u a  á la  escue la  h a y  u n a  c lase  de 

b o rd a d o  en q u e  se in stru y en  gratu itam ente  la s  n iñ a s  p o b re s  de  los  fabricantes  de e n ­

ca je s  de E r z g e b irg e  ( B o h em ia ) .  P e r o  e l  o b je to  de la  S o c ie d a d  no es s im plem ente  la  

ed uc ac ió n  de  la  m an o  de o bra  ; pues  q u is ie ra  d e s a r r o l la r  igualm ente  la  inteligencia  

de  las  a lu m n as,  y  a s í  ha  estab lec id o  una  escuela  c o m e rc ia l  dond e se enseña  inglés  y  

francés.

D urante  e l  in v ie rn o ,  p ro fe so re s  eru ditos  y  com petentes organ izan  d iversos  cu rsos  

so bre  cu est iones  científ icas.

Desde  h ace  a lgunos  años, m ás de m il m u je re s  han  gozad o  de los  benefic ios  de  esta 

adm irab le  instituc ión , de  la  q u e  es  p res id en te  M ad am e Je a n n e tte  V o n  E ite lb erg er .  

M u c h a s  c iu d a d e s  g ra n d e s  del im p er io  p o seen  so c ied ad es  sim ilares.

E l  E s t a d o  p art ic ipa  en esta b u e n a  o b ra  y  h o n ra  á los  a m ig o s  del m ovim iento . 

E n  1 8 7 5 ,  p o r  e jem p lo ,  el g o b iern o  fundó en S a lz b o u rg  u n a  E s c u e la  de  C o m e rc io  en 

que las  m ujeres  pued en  estu d ia r  c iertas  artes  a p licad as  á la  industria .

E l  d ip lom a de  m érito  se ha en v ia d o  é M ad am e Je a n n e tte  V o n  E ite lb e rg e r ,  á M a ­

d a m e  E m il ie  B a c h ,  d irectora  de la  E s c u e la  v ien esa  de b o rd ad o , y  á  M a d a m e  Jo h a n n a  

B isch iz ,  pres id en te  de la  so c ie d a d  de las  m ujeres  u n id a s  de  B u d a -P e s th .

R e sp e c to  á la  ed uc ac ió n  g en era l  de  las  m u je re s ,  se h a n  rea l iz a d o  g ra n d e s  p ro g re ­

so s  desde  h ace  d iez  años , especia lm ente  en A u str ia .  S e  h a n  m e jo ra d o  notablem ente 

las  escue las  p ú b licas  y  p riva d a s  de n iñas .  L a s  escue las  n o rm a le s  p a ra  fo rm a r  institu­

trices  son notab les  en m u c h a s  c iu d a d e s  a u s t r ía c a s ; p e ro  se h a n  a cu m ulad o  tal n ú m e ­

ro  de  a lum nas en p o co s  a ñ o s ,  q u e  m u c h a s  jó ve n e s  m aestras  se  han  v is to  o b ligad as  á 

b u scar  e m p leo  p r iva d o  en las  fam ilias .

H u n g ría  p resen ta  ta m bién  s ignos  de  p ro g re so .

E l  pa ís  po see  u n a s  cu atroc ientas  in sti tuc iones , c u y o  o b je to  es  la  m e jo ra  de la  

co n d ic ió n  de  la  m ujer.

U n a  m aestra  ( institu tr iz) ,  de l  sur de  H u n g r ía  escribe  y  d ic e :  0 A q u í  m arc h a  en 

a van ce  e l  m ovim iento  de  la s  m ujeres ,  e sp ec ia lm ente  en lo  que co n cierne  á los  traba­

jos  industria les .  P re sb o u rg ,  p o r  e jem p lo ,  t iene una  so c ied ad  p a ra  p ro p o rc io n a r  e m ­

pleo á las  m ujeres .  M u c h a s  jó ve n e s  de b uena fam il ia  se  h acen  institutr ices,  p o rqu e  

h a y  su p e ra b u n d a n c ia  en esta p ro fes ió n ,  á c au sa  de la  rec iente  in vas ión  de  nuestras  

cátedras  esco lares  p o r  la s  h e rm a n a s  cató licas .  E s t a s  re l ig io sas  han to m a d o  po ses ió n  

de las  escue las  de niñas  y  m atern a les  en to d a s  las  v i l las  y  c iudades  im portantes  del 

sur de  la  H u n g r ía .  L a s  m ujeres  h a l lan  tam bién  em p leo s  en c o r re o s ,  te légra fo s  y  otros 

serv ic io s  del G ob ierno .»

A p ro x im á n d o n o s  a l  A u str ia  m erid io n a l  se  encu entra  u n  gran  n ú m ero  de  in sti tu­

ciones p a ra  las  m u je re s .  P o r  e jem p lo ,  en L a y b a c h ,  en C a rn io le ,  no  so lam ente las 

m ujeres  so n  em p lead as  e n  c o r re o s  y  te légra fo s ,  s ino que fo rm an  d isc íp u las  p a ra  l le ­

n a r  estas  funciones.
U n a  n u e v a  le y  ha p ro h ib id o  d esgrac iad am ente  p a ra  lo  suces ivo  la  adm isión  de
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m ujeres  en esta carrera ,  L a  razó n  d a d a  p a ra  esta in ju st ic ia  es  q u e  los  h o m b re s  se 

q ue jan  de  que las  m u je re s  t raba jan  p o r  m ás b a jo s  sa lar ios .  E n  T r ie s te ,  se  h a  c o n ve r­

t id o  rec ientem ente  e n  l iceo  de  señoritas  u n a  escue la  n o r m a l ;  G e ítr ,  P iu m e  y  otras  

c iu d a d e s  de l  S u r  p o se en  escuelas  p r im a ria s  de niñas ; p ero  las  instituc iones  de l  mas 

alto  g ra d o  p a ra  la  in stru c c ió n  de  las  m u je re s ,  no  ex isten  en los  distritos m arít im o s  ni

L a ' s o ¿ e d a d  de Institutrices  y  am as  de l laves  austr íacas ,  fu nd ad a  en 18 7 0 ,  tiene 

cu id a d o  de los  in tereses  in telectuales  y  m ateria les  de sus  m iem b ro s .  L o s  t rab a jo s  

p u e d e n  c las i f icarse  e n  tres  c a te g o r ía s :  i.» E s c u e la  n o rm a l  y  enseñanza  científica; 

¿  D ivulgac ión  de las  id ea s  rac ion ales  so bre  la  ed u c a c ió n  f e m e n i n a ; 3 .« S o c o rr o s  a

l o s  s o c i o s  neces itad o s . • , j  j
E n  V ie n a  v  otras  c iu d a d e s  austr íacas  se  h a n  fu n d ad o  m u c h a s  so c ied ad es  de car i­

d a d  p o r  i n i c i a t i v a  y  d irecc ió n  de  las  m ujeres .  E n t r e  la s  de  V ie n a  c ita rem o s  las  si-

^ " ^ Ü ^ o d e d a d  p a r a  la  subsisten cia  de  las  v iu d a s  y h u ér fan o s  de los  m ú s ic o s ;

— A s i l o  p a r a l a s  m ujeres  sin h o g a r ;  _

- S o c i e d a d  d e  S o c o r r o s  p a r a  e l e v a r  é  i n s t r u i r  l a s  n i ñ a s  d e  l o s  j u d . o s  c o n  d e s t i n o

b 1 c o m e r c io ;
— A silo  p a ra  las  m ujeres  y  n iñas  p o b res  s m  s o s t e n ;

— S o c ie d a d  de rec to ras  de m en a je  ó a m as  de l l a v e s ; ' , ^
- S o c i e d a d  b a jo  el patron ato  de  la  a rc h id u q u esa  G ise le ,  h i ja  m a y o r  del E m p e ra -

d o r  c o n  la  m i r a  de d o t a r  l a s  n i ñ a s  p o b r e s  á l a  edad  de c a s a r s e ;  _

I s o c i e d a d  car itat iva  de  seño ras  de  V ie n a  p a r a  c re a r  instituc iones s im ilares  en

" ' " ü s T d e d a d  R u d o lp h e ,  q u e  ha fu n d ad o  una  escue la  para  enseñanza  de  m ujeres  e n ­

fe rm e ra s  y  p ract ican tes .  S u s  estudiantes fu e ro n  a d m itid o s  en la  c l ín ica  del ce lebre

^ ' I r r e l V m u W e ^ ' q o e  h a n  dem o strad o  que la  fuerza in te lectual  es  independiente

de l  s e x o ,  c i t a r e m o s  las  s ig u ie n te s :  r  1 - ,
M iss  R o s a  W e l t ,  de V le n a ,  cé lebre  p o r  sus co n o cim iento s  en o f t a l m ía , _

M a d a m e  K e rc h b a u m e r ,  de  S a lz b u rg ,  no tab le  p o r  sus  co n o cim iento s  en m ed ic ina ;  

M ad am e C a m il la  B u z ic k a .  or ienta l ista  de  p r im e r  o rd e n  :

M iss  So p h ie  V o n  T o r m a ,  distinguida a n t i c u a r ía ;
M i s s  A m a l i e  T h i l o ,  p r o f e s o r a  d e  P e d a g o g í a ;
M iss  S o z a n n a  R ub in ste in ,  cu yo s  t r a b a j o s  f i losóficos  son c o n o c id o s  en e l  e x tra n je ro ,

E n  cu anto  á las  actr ices  y  cantantes  cé leb res ,  h a y  m uchas .
F u e r a  del teatro , m u c h a s  m u je re s  se  d edican  á la  m úsica  v o c a l  e in strum entaL  

E s t e  gusto está fo m en tad o  p o r  n u m ero sa s  so c ie d a d es  m usica les  en todo e l  pa ís .

L a s  m ujeres  pre f ieren  gen era lm en te  el p ian o ,  e l  a rp a ,  e l  v io lm  y  e l  arm o m u m .

L o s  com p ositores  fem en in o s  so n  todav ía  p o c o s .  ^
E n  P in tu ra  h a y  v e rd a d e ro s  p ro g re so s  acred itad o s  en las  E x p o s ic io n e s  de l  A rte .  

H a y  p o ca s  m ujeres  e s c u l t o r a s ; p ero  m u c h a s  se d ed ican  á la  l i tera tura  científ ica y

a la s  b el las- letras .
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A l  m ovim iento  de las  m ujeres  h a y  c o n sa g ra d o s  m ucho s p e r ió d ic o s  en A u str ia .

E n  lo s  día's 9, l o y  i i  de O ctubre  dé 1872 .86  ce le b ró  en V i e n a 'e l  tercer  co n greso  

de m u je re s  a le m a n a s ,  b a jo  los  ausp ic ios  de  la  S o c ie d a d  g en era l  para  la  enseñanza  

p o p u la r  y  la  m e jo ra  de la  co n d ic ió n  de las  m ujeres.

L o s  dos  an ter iores  co n g re so s  tuv ieron  lu g ar  en Le ip z ic i t  y  en  Stu ttgard . S e  p r o ­

n u n c ia ro n  d isc urso s  re lat ivos  á  d iversos  in tereses  fem en in o s  p o r  seño res  de V iena ,  

H u n g r ía ,  B o h e m ia  y  S ty r ia ,  L a  C o n v en c ió n  aco rd ó  p e d ir  c ie rtas  re fo rm a s ,  entre 

otras  l a  igua ld ad  de  s a la r io s  p a ra  lo s  m ism os t rab a jo s  entre  lo s  h o m b re s  y  la s  m u ­

jeres .
L o s  actos del C o n g re so  p ro d u je ro n  la  m ás favorab le  im p resión  so bre  el auditorio  

rec lu tad o  entre  las  m e jo res  c lases  de  la  po b lac ió n :  P e r o  los  p eriód icos  de V ie n a  r id i­

cu lizaro n  este m ovim iento , los  p art id a r io s  de  !a  c a u sa  se res fr ia ro n  y  toda traza de 

e s t a  p r i m e r a  y  ú l t i m a  C o n v en c ió n  p a ra  los  d erec ho s  de  la  m u je r  en A u str ia  se des; 

va n ec ió  pronto.
L a  p o s ic ió n  l e g a l . d e  las  m u je re s  no d ifiere esencia lm ente  en A u str ia  de  la  que 

ex iste  entre  las  n ac iones  teutónicas y  latinas. L a s  m ujeres  están aquí su b o rd in ad as  á 

los  h o m b res .  U n a  m u je r  noble p ierd e  su titu lo s i  se  c asa  c o n  u n  b u rg u é s ,  y  los hijos  

no pued en  h e re d a r  la  nob leza  de la  m ad re .  S i  u n a  m u je r  v iv e  c inco  añ o s  fuera  de  su 

p a ís ,  s in p e rm iso  oficial,  se  c o n vier te  en e x tra n je ra .  L a  m u je r  c a sa d a  tiene e l  d ere­

ch o  de vo tar  p o r  e l . in te rm e d ia r io  de  su m a r i d o ; la v iu d a  y  la  cé libe  pued en  delegar 

un  h o m b re  p a ra  rep resen tar  en las  e lecc iones .

E n  re su m e n , la  n e c e s id a d  m ás ap rem iante  es  ase gu ra r  u n  sa lar io  reraun erad or 

p a ra  la m ano de  o bra  de  la  rf iu jer, y  que se m o ra l ic e  con b uenas  id ea s  y  no p o r  fana 

t ism o s .
M . J .  H . V o n  K ir c h m a n n ,  e l  dist inguido autor  de  u n a  o bra  p ub licad a  reciente 

m ente: Q uestions e t d a n g ers  de Vheure p re sen te  (C uestiones y  p e lig ro s  del m om ento}, 
co n sa g ra  u n a  parte  de su vo lu m e n  á las  M u jeres d e t P asado  y  del P o rven ir . Se ñ a la  

. q u e e l  sexo  fe m en m o  se e le va  gra d u a lm e n te  cn  l ibertad , y  p re d ic e  e l  adven im iento  

d e l  d ia  en q u e  la s  m ujeres  o bten drán  su  co m p leta  in d ep end encia  y  c o n cu rr i rá n  con  

los  h o m b re s  en todas las  o cu p ac io n es  de  la  v id a  s in  e x c e p tu a r  la  política.

L a s  m ujeres  instru id as  m uestran  un  g r a n  in terés  p o r  esta cuest ión , p e ro  e l  sexo  

fem en in o  ja m á s  ha p en sad o  en ello  en su g ra n  masa.

L o s  p u e b lo s  g e r m a n o s ,  h ú n g a ro s ,  s lavos  é ita l ianos q u e  co m p o n en  el im p er io ,  no 

p ie n sa n  lo d o s  de l  m ism o  m o d o  n i  tra b a ja n  a l  un ísono . A s í ,  la  fa lta  de  in terés  de la  

gran  m asa  de  nuestras  m u je re s ,  y  l a  fa l ta  de  u n id ad  na c io n a l  en  e l  im p er io ,  son in ­

m enso s  obstác u lo s  p a ra  e l  tr iun fo  de  nuestro  m ovim iento . S in  em bargo ,  e s to y  con- 

■ ve n c id o  en que v e n d rá  c l  d ía  en que estas  d iversas  razas  u n irá n  sus es fuerzos  p ara  la 

m e jo ra  gen era l  de  la  m u je r ,  a u n q u e  las  v ías  y  m ed io s  var íen  en cada  raza , según sus 

d i fe re n c ia s  de c u a lid ad es  y  caracteres .
M. N .  M.
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N uestra apreciable colaboradora, que tan to  se  distingue po r su s  artículos in ­
sertos en  esta  R e v i s t a ,  acaba de  se r  objeto do la m ás com pleta ovación en  el 
Circulo A rtesano de  Tortosa, en  su  prim era  d isertación sobre; « La M ujer en sus 
relaciones con la Econom ía so c ia l». N uestro  encom io podría p arecer apasionado 
p o r se r  la d isertan te  o tra  de  nuestras colaboradoras; por lo mismo dejarem os co­
piado in tacto  el artícu lo  que le  dedica L a  Voz del Pvogreso de  Tortosa, co rres­
pondien te al tre s  del actual. E l jueves 8 , d isertará  sobre  ; a La influencia de  los 
árabes en  E spaña» . Se le  ha  solicitado u n a  conferencia esp iritis ta ; no sabem os si 
el tiem po de que puede disponer se  lo perm itirá ; po r lo dem ás, M atilde h a  estu­
diado á fondo el Espiritism o y m uy bien puede d ar no u n a  sino m uchas conferen­
cias sobre Espiritism o- D ispénsenos n u estra  buena am iga si esta recom endación 

la  com prom ete y la  felicitamos.

El artícu lo  dice :•

La conferencia del jueves en el Círculo de Artesanos

«Dominados aún  po r la en tusiasta  im presión que nos ha  causado el im ponente 

y m ajestuoso espectáculo q u e  ofrecía en  la noche del ú ltim o jueves-la sociedad 
a rtesan a  T ortosina, nos ponem os á em borronar estos renglones, á los q u e  n u es­
tra  insuficiencia nos prohibe.trasladar con la grandiosidad que se m erecen  los de­
ta lles de  la científica é instructiva velada que nos ha  proporcionado el talento y 

la  galan tería de la  e rud ita  au to ra  de Concha.
Aún resonaban  en  n u estro s oídos los en tusiastas aplausos tribu tados al señor 

Blanco, cuando en la  últim a conferencia nos m ostraba gallardam ente las excelen­
cias de la  libertad , y nos dem ostraba, fuertem ente apoyado ón la  razón y  en los 
repetidos ejem plos de  la historia, que es herm ana del o rden , s in  el cual perece  á 

m anos del libertinaje.
Y no m enos que el claro juicio, la dicción correcta, la  erudición enciclopédica 

y la  o ratoria fácil y galana de la  distinguida publicista  doña M atilde Fernández de 
R as, con cuya colaboración se h o n ra  nuestro  periódico; no m enos que eso repeti­
m os, se necesitaba para  rev erd ecer el lau re l de aquellos aplausos, para  resucitar 
el entusiasm o q u e  parecía  agotado, después del esfuerzo de  vida á  que le  obligara 

la b rillan te  peroración  del señor Blanco.
Sin duda com prendió la  sociedad toda la im portancia del acto , sin duda reco r­

dó con orgullo que e ra  T ortosa la  segunda ciudad española que abre  las puertas 
de  u n  cen tro  instructivo  á las d isertaciones de la  m ujer, cuando acudió en  m asa 
á  solem nizar la  lite raria  f ie s ta : y  no  cabe duda de  que las herm osas to rtosinas
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adivinaron la grandeza d ef acto que iba á realizarse, cuando así se ap resu ra ion  á 

asistir tan  num erosa y dignam ente represen tadas.

Im ponente  e ra  c l espectáculo.
Más de  500 p e rso n as; lo m ás selecto de n u estra  escogida aristocracia, e n tre ­

m ezclado con  lo m ás honrado de  la hum ilde clase a rtesan a  y e n tre  am bas clases 
lo m ás saliente en  ciencias, a rtes y politica q u e  encierra  n u estra  ciudad.

E n tre  aquella aglom eración de talentos, bellezas y d ignas hum ildades, fuera  

im posible form ar lista  de nom bres n i siquiera á la verdad  aproxim ada, y sólo en­
tre  o tros recordam os al ex-diputado á Cortes señor Escardó, al candidato por 
este  d istrito  señor T resserra , á  los diputados provinciales señores Castellá y Mu- 
ra ll, al ex-diputado, nuestro  querido amigo y jefe señor B es, al ilustre doctor F e- 
rrán , al Jefe de Sanidad de  la plaza señor A ndrés, acom pañado del médico de la 
guarnición, al ilustrado inaugurador de las conferencias del Circulo señor Saave- 
dra, al señ o r Com andante de M arina, con su apreciabilisim a familia, al señor 
Carvallo con ia suya, al ú ltim am ente aplaudido conferenciante señor Blanco, el 
claustro com pleto de Profesores del Colegio de 2,« Enseñanza de  la  sociedad y 
tan tos o tros cuyos nom bres todos sim páticos y conocidos nos es im posible reco r­

d ar e n  este  m om ento.
En cuanto á  las  señoras nos es im posible citarlas, po rque ofuscados con tan ta  

belleza y  gracia tan ta , olvidam os sus nom bres para contem plar su s  hechizos.
Poco después de  las nue.ve de la  noche, en tró  la  conferenciante en  e l salón 

acom pañada po r la Ju n ta  de  gobierno y personas especialm ente invitadas.
Una nu trida  salva de aplausos resonó estrepitosa en  el salón a l aparecer en  la 

tribuna la señora F ernández de  R as.
D espués de un  breve y sentido discurso del vice presiden te  señor R iba y Lle- 

dó encareciendo la im portancia del acto que iba á realizarse, honroso para  la 
sociedad ; y de m anifestar en  nom bre de ésta su gra titud  á la señora Fernández 
por su deferencia, y previa la  p resen tac ión  oportuna, com enzó la d isertan te  á ex­

poner en correcta  y castiza fi'ase su peroración notabilísim a.
«La M ujer en  sus relaciones con la econom ía social» . É ste era  e l tem a.
La señora F ernández com enzó, tra s  b reve  y galano exordio, á  dem ostrar la 

h istoria de  la m ujer y su im portancia social ya  en  ia Ind ia , cuna probable  del gé­
nero  hum ano, ya en  Egipto, rival en  antigüedad del Asia, ya en  la ilustrada G re­
cia, en  la heróica Esparta y en  la  R epública R om ana para  hace r consideraciones 
de no toria  im portancia acerca de la  m ism a idea con respecto  a l Cristianism o.

Probó alli la señora F ernández de Ras cuánto  am or atesoró el sub lim e m ártir  
del Gólgota para  con la  m ujer, ora defendiendo á  M agdalena, ora consolando á 

M arta, ora recom endando á  Juan , su  discípulo favorito, o ra  acom pañándose siem ­
p re  de m ujeres ; lam entó  á este  propósito la  conferenciante, que m al llam adas 
lum breras dcl Catolicismo se hayan  ensañado en  m ostrar odio á la m ujer que
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tanto amó á Jesucristo , de  cuya conducta se separaron  en oste punto San A m bro­

sio y otros m uchos escrito res de la Iglesia.
V ino-tras razonada y lógica argum entación á  abogar por la igualdad de  condi­

ciones, ap titudes y  derechos de  la m ujer y el hom bre, probando que existe 
igualdad de capacidades y citando ejem plos tan  elocuentes como Safo, Sor María 
de  la Cruz, Santa  T eresa de Jesú s, Jorge Sand, Ferm ín  Caballero y o tras m uchas 

que con la  luz  de  su genio ilum inaron-el m undo del progreso.
M ostró cuán in ju sta  la sociedad hace sierva á la  que debe ser dulce com pañe­

ra  del hom bre, y cuántos y  q u é  pavorosos problem as ju ríd icos y sociales su rgen  

de estó in justicia m anifiesta.
Manifestó cómo la m u je r obligada á ia ignorancia viene reducida á  la  esclavi­

tu d  ó la m iseria.
Dem ostró cuán ú til sería á la  sociedad in s tru ir  á  la m u je r para  te n e r  el d e re ­

cho de exigir que fuese buena y sabia m adre, esposa virtuosa y doncella casta.
P robó que, instru ida  la m ujer, se bastaría  á si m ism a, evitando en m ucho el 

te rrib le  problem a del pauperism o que hoy am enaza á la sociedad.
Y fuera  im posible seguirla  paso á paso á  través de  su s  ideas c laram ente ex­

puestas y apoyadas en  incontrovertib les argum entos, para  concluir diciendo que.

B la  em ancipación de la m ujer es un deber de hum anidad «.
lía n  de dispensarnos nuestros lectores la poca conexión de  esta  sencilla re se ­

ña , hecha  con la precipitación que exige la  oportunidad de la p rensa  periódica y 
bajo la im presión en tusiasta que nos produjo la  e rud ita  d isertación y la levantada 

y dignísim a ac titud  de los socios todos del Círculo de  A rtesanos, q u e d e  hoy m ás 
contará otro notable triunfo en  su  ya notabilísim a historia, refundida en  e l ideal 

constante del progreso.
Term inó la  sesión con algunas palabras del señor R iba y Llcdó que obsequió 

á la señora F ernández en  nom bre del Circulo con un m onum ental, valioso y artís­

tico  ram o de flores.
E n la sala habilitada para  recepciones pasaron  á felicitar á doña Matilde F e r­

nández de Ras gran  núm ero  de señoras y no m enor de caballeros, en tre  los que 

vim os á las personas en otro párrafo citadas.
La Ju n ta  obsequió á todos con un  ligero refresco y  abundantes dulces, p ro ­

longándose la  velada hasta  las 1 2  de la noche, hora á  q q e  se re tiró  la conferen­
ciante, acom pañándola hasta  su casa g ran  núm ero de socios.

1 Bien po r el Circulo de A rtesanos do T ortosa I
P o r ese  herm oso cam ino de  ilustración  y progreso llegan las corporaciones á 

m erecer la  estim ación de propios y  ex traños, y á la p ar que á  si propios se  en­
grandecen, honran  á la p a tria  en que viven y ocupan después puesto  glorioso en 

el e terno libro de la historia.
La velada del jueves se rá  siem pre grato recuerdo, á ,cuantos tuvieron la dicha.

— 126 -

Ayuntamiento de Madrid



de p resenciarla  y form ará noble  titu lo  agregado á los m uchos q u e  ya  posee  el 
Circulo de A rtesanos y que hacen  de  esta dignísim a sociedad la hon ra  y el o rgu­

llo de Tortosa.
E l Cristianism o elevó á la  m ujer, m ostrándola cuán g rande podía sor su  m i­

sión ; el Catolicismo, desde  el pulpito  y el confesonario T hace de la  m ujer el sus­
tentáculo  de su  lucrativa secta, dedicándola al claustro  y al beaterío , sin que 
descendam os á o tros destinos que nos avergonzaríam os referir. E l Espiritism o 

lleva á  la casa de los pobres enferm os, asilos de  lactancia, a teneos, universidades 

y cen tros científicos á  las M ujeres E spiritistas.
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CRONICA
L a s  MUJEiuss e s p i r i t i s t a s , — Con e s te  titulo y  en este  núm ero  copiam os de La  

Voi del Progreso, periódico posibilisla de  Tortosa, u n  articulo referen te  á la  p ri­
m era  conferencia q u e  n u es tra  apreciable colaboradora ü.= Matilde Fernández de 
R as, dió en  el Ateneo de A rtesanos de aquella ciudad, el jueves 4.® del actual, 
d isertando sobre «L a m ujer en su s  relaciones con la e c o n o m ia so c ia U .L a  .se- 
gunda conferencia que tuvo lugar el jueves siguiente, versó sobre « La influencia 
d e  los árabes en  E spaña», dejando la  conferenciante com placidísim o al público, 
que aplaudió calurosam ente, adquiriendo un  verdadero  triunfo sobre los enem i­
gos capitales de  todo progreso y  por consecuencia de toda  idea racional y sana, 
sin preocupaciones n i fanatisróo, q u e  tan to  h an  perjudicado lo esencial de la  idea 
cristiana.

Como lo teniam os previsto (y  se  lo avisam os á  M atilde) que su s  d iscursos 
provocarían  la  ira  de los neos in transigen tes en  u n a  población levitica en  la  m a­
yoría y carlista  po r añadidura, no faltó qu ien  haciendo caso de  conciencia e l asis­
t ir  á las veladas del A teneo, no solo insultó  á la conferenciante sino que dijo que 
todos los que la  escucharon, consintieron y  aplaudieron, han  caído en  las penas 
consiguientes según  el códico católico. E ste  incidente  q u e  ridiculizó una vez más 
al u llram ontanism o, hizo que la  Ju n ta  del A teneo, con m uy buen  acuerdo, re tase  
para la discusión, disponiendo que en  el mismo salón de conferencias se  levan­
ta ra  o tra  tribuna p a ra  el contrincante  que qu isiera  ocuparlo. P o r sabido se calla 
q u e  nadie com pareció á ocupar la  tr ib u n a  de  oposición, de la  q u e  se sirvió el 
ilustrado doctor D. Araalio Jim eno, que felicitó desde ella á la d isertan te  y á la 
d istinguida reun ión  que llenaba el salón de conferencias.

R epetim os n u estro s aplausos en obsequio de n u es tra  colaboradora y del A te­
neo, q u e  tantas m uestras da de civilización y de  adelanto, y com padecem os m uy 
de veras á los fanáticos que después de  tan tos descalabros, se em peñan en  poner 
p iedrecitas bajo la rueda  del carro  del P rogreso.

P ara  concluir, extractam os algunas frases de u n a  carta  que hem os recibido de 
un  amigo im parcial, que no  deja de asis tir á ninguna de  las veladas del A teneo.

H ablando de las conferencias dadas po r M atilde, dice e n tre  o tras cosas: 
«Triunfo com pleto, m ucha concurrencia , m uchos aplausos, m uchas felicitaciones, 
un  refresco, un  ram o colosal, m edio auditorio  acom pañando a M atilde á su  casa.
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Esto le dará  idea del efecto que los d iscursos d é la  d isertan te  han producido aquí. 
H an visitado á  la  v iuda de R as las personas más ilustradas de Tortosa. Matilde 
h a  cum plido h ien  su  m is ió n ; ha alborotado á los neos y ha  conseguido hacerse 
q u erer de las m ujeres que, lu josam ente ataviadas, llenaron  los salones ».

, • ,  M adame Eugénie de T urck nos anuncia el fallecim iento de su  esposo 
Mr.' H eiiri-Joseph de T urck , cónsul honorario  de Bélgica condecorado con ia 
orden  de Leopoldo.

N uestro  particu lar y distinguido amigo Mr. T urck, uno de los esp iritistas más 
antiguos y propagandista incansable, au to r de varias obras y colaborador de a l­
gunos periódicos espiritistas, nació en 2 de F ebrero  de  4798 y volvió á  ia vida del 
espíritu  en  2 de Abril actual. R eciba, en  esa m ansión de  luz, el recuerdo  de sus 
buenos am igos y herm anos de Barcelona.

, • .  Se nos ha  devuelto una R e v is t a  de Marzo con la  faja quitada, lo cual 
no llena el objeto del su scrito r, que po r ei m ero  hecho  de qu itar la  faja ig n o ra­
m os quién es; y cómo esto podría  ocasionarle perju icio , se le ruega avise darse  de 
baja , sino se expone á que se le  exija el pago de  las cinco pese tas del ano actual. 
Al m ism o tiem po se reclam an los núm eros de Enero  y F ebrero  do este  año,

■ Todas las agrupaciones espiritistas de E spaña y del extranjero  h an  cele- 
bra'do'el aniversario  de K ardec. E l G r u p o  d e  l a  P a z , aunque pobrem ente, lo ha 
celebrado este  año en el local q u e  tien e  en la  calle de  Tallers la  Asociación de 
socorros m utuos de Jesús de N azaret. Decimos pobrem ente , porque faltó refresco 
y  concierto m usical; pero  hubo  bu en a  voluntad  para  m anifestar el am or y cariño 
inex tinguib le  que debem os al filósofo de  n u estro  siglo. Se leyó u n a  poesía cata­
lana dei S r. Garci-Lope titu lada  ¡ JMare! y  varios artículos dedicados al M aestro, 
insertándose algunos en esta R e v is t a , sin tiendo no poder hacerlo  con todos por 
su extensión. La señorita  C asadem unt, m édium  parlan te , dió una com unicación 
en  catalán , titu lada tam bién ¡M are!

^nsrxjiisroio s
E l  E s p i r i t i s m o  é s  l a  M o r a l :  6  r s .

— 128 —

N ueva y 2 .“ edición de las Investigaciones sobre los fenómenos del espirilMilis- 
m o la  fuex'za psíquica ij las m aterializaciones de K atie K ing, por WiHiaiii Croo­
kes m iem bro de la Sociedad R eal de  L ondres.—Encuadernada, 4 50 f r a n c o s .-  
Rústioa 3 ’50 francos.—Todos los espiritistas debieran  te n e r  este  libro en  su 
despacho, para hacerlo leer á ios q u e  niegan la  im portancia del esplritualism o 
m oderno. Todo se determ ina en él con lim pieza y se  deduce científicam ente.

. A - V I S O S

Hemos suspendido el envío de la, R e v i s t a  á  los suscritores que 
no han  renovado el abono, y que adem ás no nos son conocidos ni 
tenem os seguridad de su existencia. . .

E l que reciba nuestro periódico y no quiera continuar siendo 
suscritor, que devuelva el núm ero sin abrir, poniendo sólo: vuelva  
d  desítno, sin necesidad de añad ir n ingún sello._ , , ,

Los que quieran continuar y  les sea difícil rem itir el iniporte de la 
suscrición, bastará  que lo avisen á  esta Dirección: L auria , 81, 2.°

E s tu b le c ím ie n to  t ip o g rá ílc o -e J ito r ia l  ile D.\>í ik l  Cg h t iíz o  v  C.« C alle  P a lla ra  (S a ló n  J a  S a n
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